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ACTORES. 


AMPARO . n*a  PlirA  Sevilla. 

MARCELA . f)-n  Emilia  Dávila. 

MAURICIO . D*  JosÉ  Calv0* 

DON  DIMAS . r>.  Amonio  Alverá. 

ANDRES . D*  JosÉ  PaRDIÑas. 

. D.  Fernando  Navarro. 

(  D.  Antonio  Rodríguez. 

MOLINEROS.  .  •  •  •  (  d.  Jacinto  Castellart. 

COLAS. . D.  Toribio  Valle. 


Molineros. — Aldeanos. — Aldeanas. 


La  escena  pasa  en  un  molino  harinero  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  un  pueblo  de  Navarra. 


AGTO  PRIMERO. 


Interior  del  molino  del  tio  Mauricio.  Puerta  al  fondo; 
otra  á  la  izquierda  del  fondo.  A  la  derecha  una 
escalera  que  conduce  al  interior  del  molino:  otra 
puerta  al  lado  de  la  escalera.  A  la  derecha  mesa 
con  papel,  pluma  y  tintero.  Ventana  á  la  dere¬ 
cha  en  tercer  término. — Al  levantarse  el  telón,  cua¬ 
dro  animado  en  lo  interior  del  molino.  En  medio  del 
teatro  habrá  un  foso,  por  el  cual  bajarán  y  subirán  los 
sacos  de  harina.  Puerta  al  fondo,  ventanas,  muebles 
rústicos. 


ESCENA  PRIMERA. 


Amparo,  sentada  ála  izquierda,  va  registrando  los  sa¬ 
cos. — Blas  los  irá  numerando  con  un  pincel  y  tinta 
encarnada.  —  Dos  mozos. — Luego  Marcela  y  otros 
mozos  y  criados  del  molino. 


Ampar.  Trescientos  veinte  y  cinco,  cebada  y  harina. 

Blas.  ( Acabando  la  cifra.)  Y  harina ,  eso  es. — Se¬ 

ñorita  Amparo,  bien  podéis  decir  que  habrá 
pocos  que  os  ayuden  como  yo.  (Se  lleva  el  saco 
á  la  derecha.) 

Ampar.  ( Escribiendo .)  Vamos,  holgazán... 

Blas.  Holgazán  yo  ,  eh?...  vaya.  (Gritando  á  los  de 
arriba.)  Venga  otro.  (Bajan  otro  soco.) 

Voz.  (Arriba.)  Trescientos  veinte  y  seis !  Ahí  vá ! 

Blas.  (Recibiendo  el  saco  de  harina.)  Ajajá!.  .  (Dan 


las  doce.  Blas  se  detiene.)  No  decía  yo  que  no 
estaba  lejos  el  medio  día?...  Ea  ,  muchachos,  á 
comer.  ( Oyese  el  sonido  de  una  campana  y  cesa 
todo  trabajo.  Amparo  vá  al  fondo.  Los  moline¬ 
ros  entran  por  todos  lados.) 

Marc.  (Entrando  por  la  izquierda  con  una  tartera 
grande.)  Aquí  está  la  sopa. 

Blas.  (Tomando  la  tartera.)  Venga;  á  mí  me  toca 
hacer  la  distribución!  ( Va  sirviendo  á  todos.) 
Despacio...  poco  á  poco...  Esto  para  mí!  (Se 
sienta  en  el  suelo  y  se  pone  d  comer.)  Qué  bien 
huele ! 

Ampar.  (Que  ha  subido  al  fondo  mira  liácia  el  camino.) 
Y  Andrés,  que  no  viene  !... 

Blas.  No  coméis ,  señorita  Amparo? 

Ampar.  (Bajando  á  la  escena.)  No  tengo  gana.  Cómo 
es  que  no  ha  vuelto  aun  Andrés? 

Blas.  ( Con  la  boca  llena.) Toma!  porque  fué  a  ver  si 
podia  adquirir  noticias  de  su  padre. 

Ampar.  Es  verdad.  (Vase  por  la  derecha.) 

Blas.  También  fué  buena  idea  la  que  le  dió  a  nuestro 
amo,  el  tio  Mauricio,  de  marcharse  una  ma¬ 
ñana...  al  cabo  de  sus  años!...  Como  si  fuese 
un  calavera!... 

Marc.  Por  esos  campos  de  Dios... 

Blas.  (Comiendo.)  Yo  nunca  he  podido  esplicarme  el 
motivo  de  ese  viaje. 

Marc.  Eso  es  natural. 

Blas.  En  fin ,  lo  cierto  es  que  el  tio  Mauricio  lo  ha 
abandonado  lodo;  su  hijo,  su  molino,  su  lu¬ 
gar...  y  ya  hace  mas  de  seis  meses... 

Marc.  Caramba  !  y  parece  que  fué  ayer. 

Blas.  Haberse  ido  justamente  cuando  yo  iba  á  casar¬ 
me  con  Marcela... 

Marc.  Conmigo?...  Si  no  tienes  un  cuarto. 

Blas.  Pero  mi  padrino  iba  á  darme  un  buen  dote. 

Ademas,  con  una  figura  como  esta,  no  se  ne¬ 
cesita  dinero!  Y  yo  quiero  que  me  amen  por 
mí  mismo!  ( Todos  rien.) 

Marc  .  Va  ya  una  facha  í . . . 

Blas.  Muy  interesante  y  muy  espiritual...  y  tengo  mu¬ 
cha  fuerza.  En  fin,  lo  que  yo  digo  es  que  el  tio 
Mauricio  debió  estar  loco...  para  irse —  loco! 


Ampar.  (Entrando.)  Si  estáis  aquí  para  mofaros  de  mi 
bienhechor,  ya  podéis  iros  a  otra  parte. 

Marc.  Tenéis  razón,  señorita.  Es  ese  estúpido  Blas. 

Si  Andrés  estuviera  aquí,  ya  te  hubiera  dicho 
cuantas  son  cinco. 

Blas.  Eso  quisiera  yo  ver....  vaya!  Sabed  que  no 
porque  Andrés  sea  hijo  del  tio  Mauricio ,  voy 
yo  á  temerle...  no  señor.  Y  si  estuviese  aquí, 
ya  le  diría  yo...  (Viendo  á  Andrés ,  que  entra.) 
Diablo!  ahí  viene!... 


ESCENA  II. 


Dichos . — Andrés. — Movimiento  general  á  su  entrada. 


Ampar.  (Corriendo  d  él.)  Y  bien,  Andrés;  qué  hay? 

Andrés.  (Tirando  su  boina  con  cólera.)  Nada! 

Blas.  (Recojiendo  la  boina  y  limpiándola  con  el 
codo.)  Nada? 

Ampar.  No  has  podido  saber?.,. 

Andrés.  Lo  que  ya  sabíamos...  que  mi  padre  había  atra¬ 
vesado  á  pié  el  Valle  de  Andorra ;  que  unas 
calenturas  le  habían  obligado  á  detenerse  quin¬ 
ce  dias  en  Perpiñan ,  gastando  el  poco  dinero 
que  llevaba ;  pero  que  apenas  se  puso  bueno, 
volvió  á  tornar  su  camino ,  y  no  se  ha  vuelto  á 
oir  hablar  mas  de  él. 

Ampar.  Dios  mió!  Nos  dijo  que  su  viaje  no  seria 
mas  que  de  dos  meses,  y  ya  hace  seis  que 
so  fué. 

Andrés.  ( Conmovido .)  En  fin,  es  preciso  no  descuidar 
el  molino  durante  su  ausencia...  Veamos:  es¬ 
tán  registrados  todos  los  sacos  ? 

Ampar.  Sí.  (Van  al  fondo  y  hacen  las  apuntaciones  en 
el  registro  que  lleva  Amparo.) 

Marc.  (A  Blas  y  á  los  demas  aldeanos  que  la  ro¬ 
dean.)  Si  se  habrá  muerto !  Si  habrá  desapa¬ 
recido!... 

Blas.  Bá!...  qué  bestia  eres!...  Si  se  hubiera  muer¬ 
to,  hubiese  aparecido  por  acá...  Cuando  se  mu- 
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lió  mi  abuelo,  se  aparecía  todas  las  noches  y 
venia  á  atormentarnos...  Es  claro  que  el  tio 
Mauricio  no  se  ha  muerto,  puesto  que  no  ha 
venido  por  aquí. 

Marc.  Pobre  señor!....  Con  un  genio  tan  divertido  y 
tan  alegre!...  Tan  bueno  como  era!...  Tan  hon¬ 
rado  !... 

Blas.  Ya  lo  creo!...  cuando  yo  le  cantaba  aquella 
canción  que  le  gustaba  tanto... 

Marc.  Es  verdad.  Desde  que  se  fué  ya  no  se  baila 
tampoco.  Te  acuerdas  de  la  canción? 

Blas.  Vaya  si  me  acuerdo  !  Como  que  era  la  favorita 
del  tio  Mauricio ,  y  al  oirla  se  le  bailaban  las 
piernas  y  se  rejuvenecía, 
í  Se  oye  la  voz  del  tio  Mauricio:  lodos  prestan 
atención.) 

Blas.  ( Escuchando .)  Dios  mió!  Es  él!... 

Ampar.  Sí  ,  sí ;  es  él. 

Maur.  (Apareciendo  en  el  dintel  déla  puerta.)  Pardiez! 

Sí,  yo  soy  :  abrazadme,  hijos  mios!  Viva!  viva 
la  alegría!  ( Emoción  general.  El  tio  Mauricio 
se  echa  en  brazos  de  Andrés  y  de  Amparo.) 

ESCENA  III. 

Dichos. — El  tío  Mauricio. — Luego  Don  Dimas. 


Andrés.  (Muy  conmovido.)  Sois  vos,  padre  mió!...  Ah! 

qué  mal  habéis  hecho  en  abandonarnos  de  esc 
modo,  dejándonos  llenos  de  inquietud  y  de  pena! 
Pero,  en  fin,  gracias  á  Dios  ya  estáis  de  vuelta. 
(Lo  abraza.) 

Maur.  Sí,  hijo  mío.  Déjame  abrazarle.  (A  Amparo.) 

Y  tú,  no  me  dices  nada,  mi  buena  Amparo? 
Ampar.  (Abrazándole.)  Que  soy  muy  dichosa! 

Maur.  Mucho  agradezco,  hijos  mios,  que  no  me  hayais 
olvidado.  Y  en  prueba  de  ello,  dad  vino  á  estas 
buenas  gentes  ,  y  que  beban  ,  que  beban  á  mi 
salud.  Yo...  ya  lo  sabéis,  no  soy  miserable... 
bebed... 


Marc. 


Todos. 

Akdres. 


Maur. 


Blas. 

Maur. 


Blas. 


Todos. 

Maur. 

Aldean. 

Todos. 

Dimas. 

Blas. 


Dimas. 

Blas. 


Maur. 
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Está  bien  ,  nuestro  amo,  está  bien.  (Echa  de 
beber  á  todos.)  Que  viva  nuestro  amo  Mauricio! 
Viva...  viva  el  honrado  Mauricio!... 

Hoy  es  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida.  Y  ahora, 
padre  mió  ,  queréis  decirnos  la  causa  de  esta 
ausencia  tan  larga? 

Sí,  hijos  mios;  he  aquí  lo  que  ha  pasado.  (To¬ 
dos  se  agrupan  á  su  alrededor .)  La  causa  de 
mi  partida... no  puedo  decírosla,  pero  habéis  de 
saber  que  he  conseguido  mi  objeto. 

Ah!...  De  veras? 

Sí,  he  conseguido  mi  objeto,  y  esta  noche  cele¬ 
brareis  mi  vuelta;  comeremos...  bailaremos.... 
beberemos....  lo  que  yo  tengo  es  para  todo  el 
mundo:  esta  noche  se  echa  la  casa  por  las  ven¬ 
tanas. 

Cuando  yo  decía  que  nuestro  amo  era  la  ale¬ 
gría  del  país,  y  el  tipo  de  la  verdadera  honra¬ 
dez...  de  la  liberalidad... 

A  la  salud  del  tio  Mauricio! 

A  la  vuestra,  hijos  mios!...  ( Don  Dimas  entra.) 
Don  Di  mas! 

(Retrocediendo.)  El  diablo! 

Estábais  bebiendo  según  creo!...  Por  ventura 
he  venido  á  turbar  vuestra  alegría! 

( Temblando  y  saludando.  Está  al  lado  de  Mar¬ 
cela  junto  á  la  puerta.) Qué?...  no...  noseficr... 
de  ningún  modo... 

Entonces,  continuad. 

Si  ya  hemos  concluido!...  (Aparte.)  (Qué  ven¬ 
drá  á  hacer  aquí  este  pájaro  de  mal  agüero?) 
( Vase  con  Marcela  por  la  izquierda.  El  tio 
Mauricio  le  ha  dado  una  silla  á  don  Dimas.) 
(Ha  sido  exacto  á  la  cita...  buena  señal...) 
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ESCENA  IV. 

Andrés. — Amparo. — Don  Dimas. — Pl  tio  Mauricio. 


Dimas.  (Sentado.)  Cualquiera  diría  que  esos  villanos  se 
lian  asustado  al  verme! 

Andrés.  (Sentado  en  el  borde  déla  mesa  izquierda.)  Y  di¬ 
ría  la  verdad.  Yo,  en  vuestro  lugar,  ya  lo  hu¬ 


biera  conocido. 

Dimas.  Con  que  les  causo  miedo?  ¡  Yo !  un  ser  inofen- 
sivo!... 

Andrés.  No  os  hagais  el  inocente,  don  Dimas;  demasiado 
sabéis  que  no  sois  querido  en  el  pueblo. 

Dimas.  Yo?  señor  Mauricio,  teneis  un  hijo  muy  sim¬ 
ple.  (A  Andrés  con  tono  burlón.)  Sois  tan  joven 
que  no  quiero  perder  el  tiempo  en  contes¬ 
taros  . 

Andrés.  (Animándose.)  Pero  tengo  la  suficiente  espe- 
riencia  para  conocer  á  los  hipócritas ,  y  a  los 
picaros. 

AMrAR.  (Procurando  calmarlo.)  Andrés... 

Andrés.  Ah!  Podéis  dar  gracias  á  la  casualidad  que  os 
ha  traído  en  el  momento  que  nos  devolvía  a 
mi  padre,  el  cual  es  aquí  ahora  el  amo...  peio 
si  hubierais  llegado  diez  minutos  antes,  todas 
las  puertas  y  ventanas  de  la  casa  hubieran  sido 
pocas  para  arrojaros  por  ellas.  _  #  . 

Dimas.  (Con  calma.)  Os  lo  repito,  señor  Mauricio, 
vuestro  hijo  es  muy  joven...  y  me  callo  por 


Maur. 


Andrés. 

Amdau. 

Andrés. 


Dimas. 


amistad  hacia  vos... 

( Con  falsa  bondad.)  Pero,  vamos,  que  te  ha 
hecho  el  bueno  de  don  Dimas? 

Qué  me  ha  hecho? 

(Bajo.)  Cállate,  Andrés. 

(A  Mauricio.)  No,  hablaré.— Se  ha  atrevido  a 
insultar  á  Amparo,  padre  mió!— Verdad  es 
que  Amparo  es  una  pobre,  una  huérfana;  pe¬ 
ro  no  ha  arruinado...  á  nadie. 

Señor  Andrés!  (Levantándose.) 
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Andrés.  (Mauricio  arregla  las  sillas.)  Cierto  que  nada 
tiene...  pero  no  ha  robado  su  dinero  á  otros... 
Sus  manos  están  puras,  y  su  conciencia  tran¬ 
quila. 

Dimas.  (Estallando.)  Ah!  esto  es  demasiado!..  Ved  lo 
que  habíais ! 

Andrés.  Oh !...  ya  sé  que  todo  se  puede  temer  de  vos. .. 
ya  sé  que  sois  rencoroso,  villano;  un  miserable, 
como  criado  que  érais  antes  de  haber  tenido  la 
audacia  de  enriqueceros...  Ya  sé  que  se  os  te¬ 
me  y  maldice  en  todo  el  país ,  hasta  el  estremo 
de  que  todos  os  conocen  con  el  nombre  de  el 
Diablo!...  Pero  yo,  el  hijo  del  tio  Mauricio,  yo 
no  os  temo,  lo  ois?...  Oh  !  gracias  á  Dios  no  es¬ 
tamos  ya  en  aquellos  tiempos  en  que  se  recibía 
a  un  bribón  lo  mismo  que  á  un  hombre  honrado. 
(El  tio  Mauricio  se  frota  las  manos  en  el  fondo 
escuchándolo.) 

Dimas.  (Conteniéndose.)  Señor  Mauricio,  si  me  habéis 
hecho  venir  para  oir  todas  estas  bellas  frases, 
os  doy  las  gracias  desde  luego. 

Maur.  Vamos,  Andrés,  tú  tienes  la  culpa. Vete  á  dar 
un  paseo,  y  eso  te  calmará.  (Movimiento  de 
ambos.) 

Amtar.  Mi  padrino  tiene  razón,  Andrés. 

Andrés.  (Calmándose.)  Dices  bien,  hermanita.  Pero  ya 
lo  ves,  no  puedo  sufrir  que  ese...  viejo  licen¬ 
cioso  te  insulte.  (Vase  bruscamente  por  la  iz¬ 
quierda.  Amparo  lo  sigue  á  una  señal  de  Mau¬ 
ricio.  Don  Dimas  ha  puesto  su  sombrero  y  su 
bastón  en  un  escalón.) 


ESCENA  ¥. 

Don  Dimas. — Mauricio.  (Avanzando  una  mesa.) 


Maur.  Ese  chico  es  muy  malo,  mi  buen  don  Dimas; 
pero  tiene  buen  fondo. 

Dien  puede  daros  gracias  á  vos,  á  quien  es¬ 
timo... 


Dimas. 
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Maur.  (Estrechándole  la  mano.)  De  veras ,  me  esti¬ 
máis?  Siempre  lie  dicho  que  nos  entendería¬ 
mos.  Y  si  queréis  aceptar  un  vaso  de  este  vini¬ 
llo,  será  completa  mi  satisfacción...  (Va  á  to¬ 
mar  una  botella  y  dos  vasos  en  el  armario.)  por¬ 
que  hoy  es  uno  de  los  dias  mas  felices  de  mi 
vida.  Y  eso  que  el  viejo  Mauricio  ha  tenido  mu¬ 
chas  satisfacciones  cu  este  mundo!  Os  acordáis 
del  dia  de  mi  casamiento,  mi  buen  don  Dimas? 

( Pone  la  botella y  los  vasos  encima  déla  mesa.) 
Como  embromabais á  mi  mujer!  Yo  no  me  ofen¬ 
día  como  el  tonto  de  mi  hijo.  Es  verdad  que 
Amparo  no  es  casada.  ( Moviendo  la  cabeza.) 
Amparo!  Pobre  muchacha!  Muy  linda,  pero 
sin  un  real...  Mi  difunta  mujer  la  recogió  un  dia, 
amparándola  en  su  miseria;  y  por  eso  la  puso 
ese  nombre.  ( Diciendo  esto  ha  acercado  una 
silla  á  la  mesa.) 

Dimas.  Decid,  señor  Mauricio,  me  habéis  llamado 
acaso  para  contarme  la  historia  de  esa  joven? 

Maur.  (Sentándose enfrente  de  él,  y  echando  de  beber.) 

No,  no...  sé  demasiado  el  respeto  á  que  sois 
acreedor.  A  vuestra  salud.  (Bebe.)  Nada  me 
importa  que  os  llamen  el  diablo  y  que  os  odien 
en  el  pais:  eso  se  queda  para  los  jóvenes.  Pero 
nosotros  los  viejos  vemos  mas  claro.  A  fé 
de  Mauricio,  siempre  he  creído  que  erais  un 
hombre  sagaz...  maligno...  en  fin,  un  solemne 
bribón... 

Dimas.  Eli!.... 

Maur.  Oh!  En  la  buena  acepción  de  la  palabra,  don 
Dimas,  en  su  buena  acepción. — A  vuestra  sa¬ 
lud.  (Bebe.)  Ya  lo  veis...  yo... soy  un  villano... 
sin  educación...  pero  muy  franco... 

Dimas.  Sí,  sí...  pero  vamos  al  hecho,  tengo  prisa... _ 

Maur.  ( Riéndose.)  Vamos,  un  poco  de  calma,  señor 

don  Dimas.  (Vá  á  la  izquierda  á  buscar  su  pipa , 
que  está  sobre  un  cofre.) 

Dimas.  (Aparte. )( Alguna  cosa  importante  tiene  que  de¬ 

cirme  sin  duda.  Procuremos  estar  alerta.)  Ven¬ 
gamos  al  hecho;  os  digo  que  tengo  prisa. 

Maur.  (Volviendo  á  la  mesa  y  encendiendo  la  pipa.) 
Supongo  que  el  olor  del  tabaco  no  os  incomoda! 
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Dimas.  Mucho. 

Maur.  Cómo?...  No  fumáis?  Pues  hacéis  mal,  porque 
es  uu  gran  recurso  para  nosotros  los  viejos. 

Dimas.  Bien,  dejemos  eso  á  un  lado,  y  vamos  á  lo  que 
importa.  Hace  seis  meses  que  emprendisteis  un 
viaje...  sin  duda  para  tratar  de  perderme...  y 
pienso  que  creeis  ya  haber  encontrado  lo  que 
buscabais,  cuando  me  estáis  atormentando  de 
este  modo. 

Maur.  Lo  creeis  así? 

Dimas.  Sí,  porque  sois  mi  enemigo. 

Maur.  Yo?...  Dadme  esa  mano...  (Dándosela, apretán¬ 
dola  y  levantándose.)  Pues  bien,  sí;  soy  vuestro 
enemigo ,  vuestro  mas  encarnizado  enemigo  ! 

Dimas.  ( Levantándose  y  procurando  desasir  su  mano.) 

Soltad! 

Maur.  ( Soltándole .)  Sí,  encarnizado!....  Oh!  tengo 

buena  memoria;  y  os  odio  desde  el  dia  en  que 
delatasteis  como  conspirador  é  hicisteis  conde¬ 
nar  á  muerte  al  marqués  de  Villaflor,  nuestro 
antiguo  amo ,  para  apropiaros  toda  la  fortuna 
que  os  había  confiado.  ( Conteniéndose .)  Oh!  no 
lo  neguéis!...  Pero  el  marqués  de  Villaflor  te¬ 
nia  una  hija. .. 

Dimas.  Que  ha  muerto. 

Maur.  Eso  se  ha  dicho,  pero  no  se  ha  probado; 

Dimas.  (Con  voz  sofocada.)  Vive!... 

Maur.  (Burlándose.)  Qué  os  importa  á  vos? 

Dimas.  (Pasándose  á  la  izquierda.)  Es  verdad;  mi  for¬ 
tuna  es  sola  mía,  y  la  tengo  bien  guardada. 

Maur.  Muy  bien  la  habéis  guardado;  pero  era  tan  pe¬ 
sada,  que  no  pudiendo  solo  con  ella  ,  os  visteis 
precisado  á  valeros  de  un  cómplice  para  que  os 
ayudase  á  llevarla:  no  es  cierto?  Pues  bien,  yo 
he  descubierto  á  ese  cómplice!...  le  he  halla¬ 
do...  un  italiano!... 

Dimas.  Estáis  loco !... 

Maur.  Tal  vez.  Pero  os  advierto  que  ese  cómplice  no 
es  mas  que  un  infeliz  estraviado,  y  por  conse¬ 
cuencia  muy  peligroso. 

Dimas.  No  os  comprendo. 

Maur.  Me  csplicaré. Hace  seis  meses,  me  dije  una  ma¬ 
ñana  :  ese  imbécil  vive  en  Francfort...  vamos 


pues  á  Francfort...  Es  verdad  que  antes  de  lle¬ 
gar  pasé  mil  trabajos...  pero  llegué. 

Dimas.  Y  qué? 

Maur.  Por  desgracia  tuvisteis  tan  mala  suerte,  que  en 
vez  de  un  bribón,  hallé  á  un  pobre  diablo  arre¬ 
pentido. 

Dimas.  El?...  imposible! 

Maur.  Hola!...  Parece  que  confesáis?...  En  fin,  á  fuer¬ 
za  de  buscar  y  rebuscar  en  sus  armarios  ,  con¬ 
cluyó  por  hallar  una  carta. 

Dimas.  ( Con  terror.)  Una  carta  mia! 

Maur.  Una  carta  de  vuestro  puno  y  letra,  mi  querido 
señor  don  Dimas. 

Dimas.  Y  vos  tenéis  esa  carta?... 

Maur.  ( Señalando  el  pecho.)  Aquí  la  tengo  ,  escrita  y 

firmada  por  vos...  la  cual  hace  constar  vuestro 
crimen  en  toda  regla. 

Dimas.  (Adelantando  la  mano.)  Vcámosla. 

Maur.  (Rechazándole.)  Basta  con  que  yo  la  tenga .  Eso 
es  todo  lo  que  tenia  que  deciros. 

Dimas.  (Conteniéndose.)  Eso  es  todo? 

Maur.  (Se  sienta  al  lado  de  la  mesa.)  Todo. 

Dimas.  Entonces  me  retiro.  (Sube  hasta  el  fondo  len¬ 
tamente  y  baja  después  á  la  escena ,  poniendo 
el  sombrero  y  el  bastón  encima  de  la  mesa.) 
Sin  embargo,  convenid,  señor  Mauricio,  en  que 
queríais  amedrentarme. 

Maur.  Yo?....  Amedrentar  al  diablo  ?...  No  soy  tan 
necio. 

Dimas.  Demasiado  sabéis  que  yo  no  he  escrito  nada. 

Maur.  Tal  vez  sea  cierto ;  para  eso  están  los  tribuna¬ 
les,  y  ante  ellos  podréis  justificaros. 

Dimas.  Me  amenazáis  con  una  causa  criminal... 

Maur.  No:  pero  qué  queréis?...  Los  jueces  sabrán  in¬ 
terrogaros,  y  ellos  averiguarán  la  verdad. 

Dimas.  ( Después  de  un  momento  de  duda.)  En  fin  ,  el 
precio  de  esa  carta?... 

Maur.  Todo  lo  que  teneis. 

Dimas.  Oh!  A  ese  precio  prefiero  veinte  causas....  En 
primer  lugar,  las  causas  en  este  país  son  cosa 
larga,  y...  ( Observándole .)  ademas,  habéis  de¬ 
bido  prometer  á  ese  imbécil  que  no  le  compro¬ 
meteríais...  y  como  la  palabra  del  tio  Mauricio 


es  una  cosa  sagrada...  no  sé  cómo  saldréis  del 
apuro.  (Movimiento  de  Mauricio.)  Vamos,  de¬ 
cidme  de  una  vez  lo  que  queréis. 

Maur.  Lo  que  quiero?..»  Pues  bien.  (Sube  la  escena 
por  ver  si  hay  alguien,  después  baja.)  Quiero  la 
mitad!...  (Movimiento  de  don  Dimas. )  La  mitad 
délas  tierras  y  de  las  propiedades,  á  fé  de  Mau¬ 
ricio.  Ya  lo  he  dicho. 

Dimas.  (Aparte.)  (No  sabe  nada,  ganemos  tiempo.) 

Pero  es  preciso  vender  esas  tierras ,  esas  pro¬ 
piedades... 

Maur.  Venderlas!... 

Dimas.  Eso  exije  tiempo.  Lo  menos  tres  meses... 

Maur.  Tres  meses,  eh?...  Pero  el  señor  don  Dimas  ol¬ 
vida  que  aprovechándose  de  mi  ausencia ,  que 
le  inquietaba,  lo  ha  vendido  todo  en  secreto, 
en  pequeñas  porciones  y  separadamente  á.... 
varios  forasteros... 

Dimas.  (Aparte.)  (Cielos!) 

Maur.  Y  que  los  contratos  están  firmados  hace  mucho 
tiempo? 

Dímas.  (Miserable !) 

Maur.  Y  que  no  os  queda  ya  mas  que  hacer,  sine  des¬ 
aparecer  cuando  os  parezca?  Ha  olvidado  todo 
esto,  repito,  mi  buen  don  Dimas? 

Dimas.  (Balbuciente.)  Cómo...  podéis  creer?... 

Maur.  Lo  sé  todo.  Concluyamos...  Cuánto  habéis  sa¬ 
cado?,...  Ah!  tened  cuidado!...  Sé  también  el 
total  de  la  suma. 

Dímas.  Un  millón  y  doscientos  mil  reales,  lo  juro  por 
mi  honor. 

Maur.  Vamos,  ahora  habéis  dicho  la  verdad. 

Dimas.  (Nada  sabe !) 

Maur.  Pues  bien,  dentro  de  un  cuarto  de  hora,  traed¬ 
me  seiscientos  mil  reales... 

Dimas.  Y  la  carta? 

Maur.  (La  saca  de  la  cartera.)  Aquí  está.  Pero  leedla 
de  lejos.  (Enseñándosela  de  lejos  y  con  precau¬ 
ción  de  desconfianza.) 

Dimas.  (Después  de  leerla.)  (Infame!  Todo  lo  ha  pre¬ 
visto!  La  única  prueba  que  puede  perderme!..) 

Maur.  La  habéis  leído?  (Guardándola  en  la  cartera.) 
Os  la  devolveré  cuando  hayais  traído  la  cantidad. 
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Dimas.  Dentro  6c  un  cuarto  de  hora.  ( Sube  la  escena.) 

Maur.  Dispensad  si  no  os  acompaño.  ( Vá  á  poner  la 

pipa  encima  del  cofre.) 

Dimas.  (Oh!  me  vengaré!) 

Maur.  ( Volviéndose .)  Decíais  algo? 

Dimas.  No,  nada;  que  vuelvo  en  seguida.  (V áse.) 


ESCENA  VI. 


Mauricio. — Después  Andrés. 


Maur.  ( Poniendo  los  vasos  dentro  del  armario.)  Ah! 

Si  muchos  supiesen  la  dicha  que  se  esperimen- 
ta  cuando  se  practica  el  bien  ,  pocos  picaros 
habría.  Pero  no  perdamos  tiempo.  ( Vuelve  á  la 
mesa  de  la  derecha.)  Andrés!  Andrés!  {Lla¬ 
mando.)  Sí,  puedo  fiar  en  él...  es  algo  testaru¬ 
do...  pero  en  el  fondo  es  bueno. — Andrés! 

Andrés.  (Apareciendo  en  lo  alto  de  la  escalera.)  Me  lla¬ 
máis,  padre? 

Maur.  Sí,  baja.  {Andrés  lo  hace.)  Ponte  los  botines  y 
tu  traje  de  camino.  Vos  á  partir. 

Andrés.  Yo?  Y  á  dónde? 

Maur.  A  Perpiñan. 

Andrés.  A  comprar  grano? 

Maur.  No;  á  buscar  una  joven  de  veinte  años... 

Andrés.  Cómo! 

Maur.  A  quien  tratan  como  una  aldeana,  y  que  es  na¬ 
da  menos  que  la  hija  del  marqués  de  Vi- 
llaflor,  nuestro  antiguo  amo. 

Andrés.  La  hija  del  marqués! 

Maur.  Vas  á  decir  á  esa  joven  :  «Señorita,  mi  padre, 
que  ha  sido  un  criado,  un  molinero  del  vuestro, 
tiene  que  entregaros  la  suma  de  seiscientos  mil 
reales.’» 

Andrés.  Seiscientos  mil  reales!... 

Maur.  Sí,  seiscientos  mil  reales,  que  ese  bribón  de 
don  Dimas  vá  á  devolverme. 

Andrés.  Don  Dimas!  Ah,  padre  mió,  qué  contento  es¬ 
toy!  {Abrazándole.) 
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Maur.  Así,  pues,  vas  á  ponerte  en  camino  inmediata¬ 
mente. 

Andrés.  (Llamando.)  Blas!  (Tomándole  la  mano.)  Oh, 
padre  mió!  tienen  razón  en  decir:  «Leal,  co¬ 
mo  el  tio  Mauricio,  tipo  de  la  honradez  y  de  la 
probidad!»  (Llama.)  Blas! 

Blas.  (Por  la  izquierda.)  Qué  se  ofrece,  mi  amo? 

Andrés.  Tráeme  mis  botines.  ( Váse  Blas.)  Marcela!  Mar¬ 
cela!  (Llama.) 


ESCENA  VIL 


Los  mismos. — Marcela. — Después  Blas. 

Marc.  Estaba  preparándolo  todo  para  la  fiesta  de  esta 
noche. 

Andrés.  Pronto,  mi  traje  de  camino;  voy  á  Perpiíían. 

Marc.  A  Perpiíían!...  Y  dónde  está  ese  pueblo?...  Yo 
conozco  casi  toda  la  tierra...  Como  que  he  es* 
tado  en  Tudela...  y  no  sé  dónde...  (Váse.) 

Blas.  (Entrando.)  Aquí  están  los  botines. 

Andrés.  Pónmelos.  ( Estiende  la  pierna.) 

Maur.  Confio  en  tí  como  en  mi  mismo...  Llegas  a 
Per  pifian... 

Andrés.  (A  Blas.)  Despáchate! 

Maur.  Preguntas  por  ei  señor  alcalde,  y  él  te  dará  los 
informes  necesarios. 

Blas.  Pero  qué  sucede? 

Andrés.  Acaba.  Nada  te  importa. 

Marc.  (Entrando.)  Aquí  está  el  traje,  nuestro  amo. 

Maur.  En  fin,  preguntarás  por  la  señora  Catalina 
Martó. 

Andrés.  La  señora  Catalina  Martó?  Bueno! 

Maur.  Sí,  la  nodriza  de  la  niña. 

Andrés.  Descuidad,  padre  mió,  quedareis  contento  de 
mí ! 

Blas.  Pero,  qué  sucede? 

Andrés.  Te  he  dicho  que  no  te  importa. 

Maur.  En  fin,  en  estos  apuntes  llevas  todos  los  infor¬ 
mes  que  necesitas.  (Le  dá  un  librito.) 

2 


Andrés.  Ya  estoy  listo. 

Maur.  Ahora,  hijo  mió,  abrázame  antes  de  ponerte  en 
camino.  (Se  abrazan.) 


ESCENA  VIH, 


Dichos. — Amparo. 


Ampar.  (A  Andrés.)  Dios  mió!  A  dónde  vas? 

Andrés.  A  Perpiñan. 

Marc.  Sí,  señorita,  á  Perpiñan. 

Ampar.  Te  vas? 

Andrés.  Pero  volveré  pronto;  dentro  de  quince  dias,  lo 
mas  tarde. 

Ampar.  Quince  dias! 

Andrés.  Qué  tienes,  hermanita? 

Ampar.  Yo?...  nada!...  Adiós,  hermano  mió!...  (Con¬ 
teniéndose.) 

Andrés.  Ah!...  tranquilízate...  tu  recuerdo  me  hará 
volver  mas  pronto.  Adiós. 

Blas.  No  sé  por  qué  se  va...  pero  este  viaje  me  lasti¬ 
ma  el  corazón  ( Sollozando .) 

Marc.  (A  Blas.)  Vamos,  ven  á  acompañarle  hasta  la 
salida  del  pueblo. 

Los  dos.  (Gritando.)  Eli!...  Señor  Andrés!...  Señor  An¬ 
drés!...  (Vánsepor  el  foro  J 


ESCENA  IX. 


Mauricio. — Amparo. 


Maur.  (A  Amparo  que  ha  subido  la  escalera.)  Y  tú, 
no  le  acompañas? 

Ampar.  (Aparte  enjugándose  las  lágrimas.)  Yo?...  no, 
padre  mió.  Desde  lo  alto  del  molino  podré  ver¬ 
le  mejor.  (Fdse.) 
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ESCENA  X, 


Mauricio,  solo. 


Gracias,  Dios  mió,  por  haberos  servido  del  vie¬ 
jo  Mauricio  para  sacar  de  la  miseria  á  la  hija 
de  su  antiguo  amo!...  Gracias,  gracias!...  (Lla¬ 
man  á  la  ventana.)  Sin  duda  es  don  Dimas. 
(Mira  el  reloj.)  Ha  sido  exacto  á  la  cita,  y  yo 
no  he  perdido  el  tiempo.  (Vuelven  á  llamar. 
Mauricio  vá  á  la  ventana.)  Sois  vos,  don  Di¬ 
mas  ? 

Dimas.  (Dentro.)  Sí,  yo  soy. 

Maur.  (Abriendo  la  puerta.)  Podéis  entrar,  estoy  so¬ 
lo.  (Don  Dimas  entra  envuelto  en  una  capa: 
trae  una  cajita  bajo  el  brazo  y  la  pone  en  la 
mesa  de  la  izquierda .) 


ESCENA  XI. 


Mauricio. — D.  Dimas. 


Maur.  (Viéndole.)  Parece  que  vais  de  viaje? 

Dimas.  Sí,  me  alejo  de  este  pais,  tal  vez  para  siempre! 
(Con  las  manos  en  la  caja.)  Y  la  carta? 

Maur.  Y  el  dinero? 

Dimas.  (Separarme  de  este  tesoro!)  (Con  lás  manos 
crispadas  sobre  la  caja  y  apartándose.) 

Maur.  (Aparte  mirándole.)  Eh?..  Sabéis,  mi  buen  don 
Dimas,  que  se  os  puede  comparar  en  este  mo¬ 
mento  á  la  gallina  de  los  huevos  de  oro?  (Movi¬ 
miento  de  don  Dimas.)  Vamos  ,  no  os  incomo¬ 
déis,  y  concluyamos. 

Dimas.  (Dándole una  cartera.)  Veinte  mil  duros  en  va¬ 
les  Reales...  (Verdugo!)  (Alto  y  enseñándole  la 
caja.)  Doscientos  mil  reales  en  oro...  (Asesi- 


no!)  Trescientas  setenta  y  cinco  onzas...  bien 
vistas  y  pesadas...  doscientas  cincuenta  ine¬ 
dias  onzas,  quinientos  escudos  y  mil  coro¬ 
nillas... 

Maur.  ( Después  de  haber  contado  los  vales.)  Vamos, 
va  veo  que  sois  hombre  de  palabra.  ( Pasa  al 
lado  de  la  caja.)  Aqui  tenéis  la  carta. 

Dimas.  (Aparte  arrugando  la  carta  entre  sus  manos .) 
(Oh!  me  vengaré!) 

Maur.  (Sentándose al  lado  del  cofrecillo.)  Caramba!.. . 

Es  preciso  darse  buena  vida,  como  vos,  cuan¬ 
do  se  posee  esta  cantidad.  (Mete  las  manos  en 
la  caja  y  empieza  á  remover  el  oro,  pero  sin 
mirar.) 

Dimas.  (Oh!  Ya  codiciarás  ese  oro!  si!  lo  codiciarás!) 

No  es  verdad  que  ese  sonido  es  capaz  de  resu¬ 
citar  á  un  muerto? 

Maur.  Sí,  á  Satanás  ó  al  mal  ladrón,  don  Dimas. 

Dimas.  Por  cierto,  amigo  Mauricio,  que  vais  á  regalar 
todo  ese  oro  á  la  hija  del  marqués  de  Villa- 
flor,  una  muchacha  á  quien  no  conocéis,  ni  ha¬ 
béis  visto  en  la  vida. 

Maur.  Qué  queréis?  Así  como  otros  tienen  por  patri¬ 
monio  la  vileza,  yo  tengo  mi  probidad. 

Dimas.  (Con  intención.)  Estáis...  seguro...  de  vuestra 
honradez?...  Respondéis  de  vos  mismo? 

Maur.  De  mí?  Ya  lo  creo. 

Dimas.  ( Enseñándole  un  puñado  de  oro.)  Apuesto  cual¬ 
quier  cosa,  señor  Mauricio,  á  que  jamás  en 
vuestra  vida  habéis  tenido  un  puñado  de  oro 
en  vuestras  manos  tan  brillante  como  este!... 
Mirad,  qué  hermoso  es!... 

Maur.  ( Levantándose  y  yéndose  á  la  derecha .)  Es  ver¬ 

dad  ;  el  lio  Mauricio  ha  encanecido  trabajando 
sin  descanso,  labrando  los  campos ,  cantando 
siempre  al  sol,  y  durmiendo  entre  las  mieses. 
Esa  es  la  mejor  vida  cuando  se  tiene  una  con¬ 
ciencia  tranquila. 

Dimas.  (Animándose.)  Sí,  pero...  Gracias  á  Dios,  aho¬ 
ra  ya  sois  rico!.,  muy  rico!  porque  este  oro  es 
vuestro,  enteramente  vuestro!  lo  habéis  gana¬ 
do...  y  yo  os  lo  doy... 

Maur.  (Sonriendo.)  Me  lo  dais? 


Dimas. 
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(Inclinándose  á  su  oido  y  ensenándole  el  oro.) 
¿No  es  verdad  que  el  oro  es  una  gran  cosa? 
Todo  se  encuentra  en  él!..  Dicha,  libertad,  re¬ 
poso!  la  posibilidad  y  la  realización  de  todas 
las  alegrías  de  la  tierra...  de  todos  los  goces 
mundanos!  Ahí  están!..  Con  el  oro  se  puede 
construir  un  gran  molino;  se  puede  dominar  el 
pais.  Ves,  mira  cómo  te  llama!..  Cómo  te  son¬ 
ríe!  (Le  hace  fijar  la  vista  en  la  cajila.)  Con 
esto  se  adquiere  la  consideración  de  todos...  se 
hace  uno  igual  á  todos,  igual  al  rey!  Con  este 
oro  se  respira,  se  goza...  es  uno  el  amo  de  to¬ 
dos...  se  alcanza  todo...  todo...  es  uno  rico 
en  fin!.. 

Maur.  (Es  verdad!)  ( Cae  sentado  al  lado  de  la 
mesa.) 

Dimas.  Puede  uno  casará  su  hija...  ó  á  su  hijocon  quien 

quiere  y  como  quiere,  ( Movimiento  de  Mauricio.) 
Se  tiene  y  se  gasta  lujo...  mucho  lujo...  se 
compran  empleos,  consideración  social.  Y  sien¬ 
do  tú  dueño  de  ese  oro,  quién  se  atrevería  á 
echarte  en  cara  los  medios  con  que  lo  habías 
adquirido? 

Maur.  ( Volviéndose .)  Yo  me  atrevería!.,  yo!..  Ah!  ni 

una  palabra  mas...  el  que  prueba  demasiado, 
no  prueba  nada,  don  Dimas;  y  cuando  se  tiene 
como  yo  sesenta  y  cinco  años  de  honor  y  de 
probidad  a  fuerza  de  trabajos,  puede  uno  decir 
muy  bien...  idos!  Salid  de  mi  casa!..  (Se  vuelve, 
vé  la  caja  y  esclama.)  Ah! 

Dimas.  Insentato!  Nadie  sabe  que  tienes  este  oro! 

Maur.  (Muy  turbado.)  Vete!  ( Vuelve  la  cabeza  y  vé 
el  oro.)  Ah!..  Cómo  brilla.  ( Haciendo  un  es¬ 
fuerzo.)  No,  vete. 

Dimas.  Nadie  lo  sabe,  Mauricio,  y  yo  te  lo  doy!.. 

Maur.  Vete!  Vete! 

Dimas.  Te  lo  doy  á  tí  solo!..  Lo  oyes  bien?  Te  lo  doy 
á  tí  solo!..  Es  tuyo...  y  nadie  sabe  nada... 

Maur.  Vete,  te  digo!  Vete!  (Cayendo  sobre  la  mesa  y 
cojiendo  la  caja.) 

Dimas.  ( inclinándose  á  su  oido.)  A  tí  solo!..  (Con  son¬ 
risa  diabólica.)  Hasta  la  vista,  hombre  honra¬ 
do,  hombre  probo!  (Debilidad  humana ,  origen 
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de  todo  crimen ,  será  este  hombre  una  eseep- 
cion?)  Adiós.  (Váse.) 


ESCENA  XII. 


Mauricio  solo,  sosteniendo  la  cabeza  entre  las  manos. 


Ah!  (Se  levanta.)  Pero  esc  hombre  está  loco! 
Sí,  lodos  esos  miserables  juzgan  á  los  demas 
por  ellos  mismos...  Pobre  ñifla!  Qué  dichosa 
será  cuando  yo  la  entregue  toda  esta  fortuna... 
¡Seiscientos  mil  reales!!..  Es  mucho  dinero!.. 
Cuántos  vales!..  Cuánto  oro!..  Voy  á  contarlos. 
No!.,  luego  los  contaré.  (Retrocediendo.)  Y...  por 
qué  luego!  Por  ventura,  voy  á  dudar  de  mi  ahora. 
Vamos.  (Vá  á  la  cajita  y  mete  sn  mano  con  em¬ 
briaguez.)  Oh!  este  sonido...  Vibra  en  mi  cora¬ 
zón...  retumba  en  mi  conciencia...  y  la  sofoca. 
Oh!  Maldito  don  Dimas!  (Mirando  á  todas  par¬ 
tes.)  Pero...  yo...  ( Lleva  las  manos  á  su  fren¬ 
te.)  puedo  ser  rico  también;  una  hora,  nada 
mas  que  una  hora!..  Sí,  gocemos  en  la  vista  de 
este  oro,  aunque  sea  poco  tiempo,  porque  pron¬ 
to  devolveré  este  dinero  y...  me  quedaré 
tan  pobre  como  antes...  Yo...  pobre  otra  vez... 
Cuando  tengo  ahora...  No...  Ah!  Una  conciencia 
tranquila  es  la  mayor  riqueza.  Pero...  Estoy 
solo!  Vamos!  Dios  mió!..  Esas  puertas!. ,  {Mi¬ 
rando  al  rededor.)  Si  alguien  viniese!..  (Echa 
los  cerrojos  á  las  puertas  y  los  visillos  de  la 
ventana:  después  viene,  coje  la  cajita  y  la  estre¬ 
cha  entre  sus  brazos.)  Ah!  cuando  pienso  que 
todo  esto  es  mió!..  Mió!  Qué  has  dicho,  misera¬ 
ble?  Acaso?..  No!  (Luchando  horriblemente  con 
su  conciencia.)  Pero  don  Dimas  me  lo  ha  dicho; 
tuyo,  tuyo  solo!.,  para  siempre!  ( Llaman  á  la 
puerta.) Eli?  (Con  terror.)  {Cubre  con  su  cuerpo 
la  cajita  y  la  rodea  con  sus  brazos.)  Quién  es? 
Quien  está  ahí? 

Marcee.  Soy  yo,  nuestro  amo! 


Maur.  Quién  eres  tú?.. 

Marcel.  Yo,  Marcela:  vengo  á  deciros  que  el  señorito 
Andrés  ha  salido  ya  del  pueblo,  y  va  camino 
de  Perpiñan . 

Maur.  ( Levantándose  con  terror.)  De...  Oh!  Con  que 
será  preciso  devolver  todo  esto!  (Deja  caer  la 
cabeza  entre  sus  manos.)  Dios  mió!..  Salvadme... 
Apartad  de  mi...  ( Mira  la  caja  y  la  abraza.) 
Ahí..  ( Cae  abrazado  á  la  caja.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


SOTO  SEGUNDO 


Cuarto  rústico  en  el  molino  del  tio  Mauricio. — Al  fondo 
Ja  entrada  al  granero,  a  la  que  se  sube  por  una  esca¬ 
lera. — A  la  izquierda  una  puerta  en  segundo  término. 
— A  la  derecha  chimenea  rústica,  grande. — Puertas  á 
derecha  é  izquierda. — Al  levantarse  el  telón  Ampa¬ 
ro,  sentada  al  lado  de  la  ventana,  cosiendo. — Marcela, 
al  lado  la  chimenea,  cuida  la  comida. — A  la  izquierda 
uno  de  los  criados,  se  ocupa  en  arreglar  sacos  vacíos. 
Otro  arreglando  un  saco  de  harina. 


ESCENA  PRIMERA. 

Amparo,  sentada  y  cosiendo. — 'Marcela,  junto  á  la  chi¬ 
menea:  dos  Criados. 


Maur.  (Dentro.)  Borrachos!  Holgazanes! 

Marc.  El  amo  está  hoy  furioso!...  Hace  ya  quince  dias 
que  no  se  le  puede  hablar...  ha  echado  tan  mal 
genio!... 

Criados.  Es  verdad!...  Cómo  ha  cambiado! 

Ampar.  Como  quiere  tanto  á  Andrés,  sin  duda  está  de 
mal  humor  por  su  ausencia. 

Marc.  Si  no  fuera  mas  que  mal  humor...  pero  ya!  ya! 

eso  no  es  un  hombre!...  Parece  un  lobo!...  ron¬ 
dando  de  dia  y  de  noche  por  el  molino...  pa¬ 
sando  las  horas  enteras  mira  por  aquí ,  mira 
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por  allí,  siempre  con  la  vista  clavada  en  nos¬ 
otros...  qué  tendrá? 

Blas.  ( Sacando  la  cabeza  por  una  de  las  puertas  la¬ 

terales.)  Pst!  se  fué  ya? 

Maro.  Sí. 

ESCENA  II. 


Los  mismos. — Blas. 

Blas.  ( Entrando  corriendo .)  Vamos,  no  os  lo  decía 
yo?  Por  poco  me  dá  antes  un  puntapié !...  Y 
por  qué?  porque  le  dije  que  tenia  los  ojos  en¬ 
cendidos  y  que  relucían  como  el  oro.  Vamos  á 
ver,  qué  tiene  eso  de  particular? 

Ampar.  (Cosiendo.)  Es  algo  vivo;  pero  es  tan  bue¬ 
no  !... 

Blas.  Bueno,  oh?...  ya,  ya!  En  fin,  Marcela,  cuando 
fuiste  á  decirle  el  otro  dia  que  el  señor  Andrés 
había  ya  salido  del  pueblo ,  estaba  encerrado, 
no  es  verdad? 

Marc.  Y  con  cerrojos. 

Blas.  Y  te  habló  por  el  ojo  de  la  cerradura? 

Marc.  Cabal! 

Blas.  Y  dices  que  estaba  casi  en  tierra? 

Marc.  Sí. 

Blas.  Digo,  eh?...  Me  querréis  decir  si  esta  postura 
es  para  un  cristiano?  Y  luego,  las  hablillas  que 
corren  por  el  lugar... 

Marc.  Qué  hablillas? 

Blas.  Dicen...  á  ver...  esperad.  ( Vá  d  mirar  á  la 
puerta  del  fondo  y  baja  enseguida.) 

Marc.  Qué  dicen? 

Blas.  (Mirando  á  su  alrededor  y  en  voz  baja.)  Se  di¬ 
ce  que  el  tio  Mauricio  ha  traído  de  su  viaje... 
un  tesoro! 

Marc.  De  veras? 

Blas.  Y  que  todas  las  noches...  cuando  dan  las  doce... 

se  vá  solo  á  su  cuarto...  que  entonces  se  ven 
muchas  luces...  y  fantasmas!... 

Marc.  Qué  miedo! 
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Blas.  Y  empiezan  á  pasar  sombras  negras...  con  mu¬ 
chos  cuernos  ,  por  delante  de  su  ventana...  y 
que  se  oye  ruido  de  cadenas...  que  van  y  vie¬ 
nen...  Vaya...  vamos  al  decir,  como  de  la  cue¬ 
va  al  granero...  Después...  dicen  que  se  oyen 
muchas  carcajadas,  y  luego  vuelve  á  quedarse 
todo  á  oscuras!...  y  suena  mucho  dinero!... 

Marc.  (5c  santigua.)  Jesús!...  Y  tú  has  visto  to¬ 
do  eso! 

Blas.  Yo!...  no  lo  quiera  Dios! 

Maur.  (Dentro.)  Está  bien ;  gracias,  me  cuidaré,  tran¬ 
quilizaos. 

Blas.  El  es!  ( Vánse  corriendo  los  criados ,  llevando  un 
saco  de  harina  por  la  izquierda.)  Ay!  Dúme 
algo  que  hacer ,  Marcela. 

Marc.  Toma,  cuenta  esos  sacos  vacíos.  (Blas  se  pone 
ú  contarlos.) 


ESCENA  III. 


Amparo. — Blas. — Mauricio.— Marcela.  Mauricio  entra 
por  el  fondo  derecha,  sin  ver  á  los  otros. 


Maur.  Siempre  lo  mismo!  Por  qué  tienen  todos  ese 
empeño  en  ocuparse  de  mi  salud?  Hace  quince 
dias  me  hubieran  dejado  morir  por  un  vaso  de 
agua!...  y  hoy...  Habrán  visto  acaso  mi  teso¬ 
ro?...  No!...  Ah!  mi  querido  tesoro!...  Qué  de 
pesares  me  cuesta!...  no  puedo  dormir!...  mi 
cabeza  se  extravía!...  (Amparo  mueve  una  si¬ 
lla.)  Quién  está  ahí?  (  Volviéndose  con  es¬ 
panto.) 

Ampar.  Soy  yo,  padre  Mauricio.  (Marcela  deja  caer  la 
espumadera.  Mauricio  se  vuelve.) 

Maur.  No,  por  este  lado... 

Marc.  Soy  yo,  nuestro  amo. 

Maur.  Ya,  ya  lo  veo...  Y  qué? 

Blas.  (Hiendo.)  Já,  já,  já... 

Maur.  (  \  olviéndose  hácia  él.)  Eh!...  (Aparte  mirando 
á  Jilas.)  Siempre  siguiendo  mis  pasos!... 


Blas.  Cómo  me  mira!  Por  fortuna  no  está  muy  lejos  el 
granero...  ( Vácon  mucho  tiento  á  la  escalera.) 

Maur.  Qué  haces  ahí? 

Blas*  Yo?...  Nada...  nuestro  amo...  estaba  contando 
los  sacos...  seis,  siete,  ocho... 

Maur.  Por  qué  no  has  ido  al  granero  á  llenarlos? 

Blas.  Porque...  porque  estoy  contando  primero  los 
vacíos,  nuestro  amo...  Diez,  once,  doce..., 

Maur.  Eres  un  holgazán!...  sí ,  un  perezoso  para  el 
trabajo,  pero  no  para  ver  y  expiar  lo  que  no  te 
importa. 

Blas.  Expiar! 

Maur.  Te  advierto  que  si  vuelvo  otra  vez  á  hallarte 
siguiéndome  los  pasos,  te  echo  del  molino. 

Blas.  (Llorando.)  Pero  señor,  si  yo  no  hago  nada... 

si  sois  vos  quien  la  ha  tomado  conmigo  hace 
quince  dias!  Vos  sí  que  habéis  cambiado! 

Maur.  (Amenazándole.)  Cambiado  ?  En  qué  he  cam¬ 
biado  yo? 

Blas.  No,  no,  si  no  he  dicho  eso!... 

Maur.  Véte! — Qué  es  esto?  (.4  Marcela  señalando  la 

marmita  y  las  cacerolas.) 

Marc.  Toma!  los  avíos  para  una  buena  comida... 

Maur.  Siempre  gastos  supérfluos!...  Quién  te  lo  ha 
mandado?  Qué  despilfarro!  qué  gastar! 

Marc.  Yo...  Queréis  que  vaya  uno  á  morirse  de  ham¬ 
bre  ! 

Maur.  (A  Amparo.)  Y  tú,  qué  estás  haciendo? 

Ampar.  Estoy  concluyendo  vuestro  vestido  nuevo. 

Maur.  Un  vestido  nuevo  para  mí? 

Ampar.  Sí,  padrino,  el  que  acostumbro  hacer  todos  los 
años. 

Maur.  ( Estallando .)  Un  vestido  nuevo!  Todos  los 

años!  Queréis  que  se  diga  en  el  pueblo  que  yo 
estoy  nadando  en  oro! 

Blas.  (Calla!  Qué  es  lo  que  le  dá  ahora?) 

Maur.  (Con  furor.)  Con  que  es  decir  que  queréis  en¬ 
tregarme  á  los  asesinos!  Que  queréis  mi  muer¬ 
te!... 

Blas.  (Vamos,  se  ha  vuelto  loco!) 

Marc.  ( Levantándose .)  Vuestra  muerte,  porque  os 

cuidamos  con  esmero?... 

Yo  no  quiero  comer  ni  beber  tanto,  lo  oís?  No 


Maur. 
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quiero  esos  vestidos.  (Tirándolos  al  suelo.)  Ah! 
tendré  que  concluir  por  abandonar  este  pueblo 
por  marcharme  solo! 

Ampar.  ( Levántandose .)  Cómo!  Vais  á  dejar  el  pueblo, 
padrino?  ( Blas  baja  á  la  derecha.) 

Maur.  Lo  mismo  es  este  que  todos  :  malo,  envidioso 
y  murmurador.  Ahora  me  esplico  los  convites 
que  estoy  recibiendo  todos  los  dias,  y  los  salu¬ 
dos  que  por  todas  partes  me  hacen.  Ah!  Creen 
que  el  tio  Mauricio  es  tonto!...  ( Amparo  recoge 
el  vestido  y  lo  arregla.) 

Blas.  (Vamos,  lo  dicho,  se  ha  vuelto  loco!) 

Maur.  Si  vuelves  á  poner  otra  comida  que  la  ordina¬ 
ria,  te  despido,  Marcela. 

Marc.  A  mí? 

Maur.  Yo  me  entiendo. 

Blas.  ( Estallando .)  Sí,  yo  también  me  entiendo,  y  voy 

á  deciros  ahora  mismo  lo  que  se  habla  de  vos 
en  todo  el  pueblo! 

Maur.  Qué  dicen?  Habla! 

Blas.  Toma!  Demasiado  lo  sabéis;  mejor  que  yo. 

Maur.  (Cogiéndole  por  el  cuello.)  Habla!...  yo  telo 
mando!  Dicen  que  soy  malo? 

Blas.  No,  señor;  lo  que  dicen...  es  que...  tenéis... 
oculto  un  tesoro. 

Maur.  Ah!  ( Vá  á  lanzarse  sobre  Blas ,  vacila  y  cae.) 

Ampar.  (Corriendo  hácia  él.)  Dios  mió! 

Blas.  (Si  yo  hubiese  sabido  que  había  de  hacerle  esc 
efecto,  no  se  lo  hubiera  dicho!) 

Marc.  (Cuidando  A  Mauricio  mientras  Amparo  ha  ido 
al  aparador  por  vinagre.)  Pronto,  Blas...  un 
vaso  de  agua... 

Blas.  Caramba!  Quién  había  de  creer!...  (Sube  al 
granero  por  la  escalera.) 
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ESCENA  IV. 

Mauricio. — Amparo. — Marcela. 


(A  Mauricio  que  vuelve  en  sí.)  Padrino! 

Nuestro  amo! 

(Cogiéndole  las  manos.)  Estáis  ya  mejor,  es 
cierto? 

( Levantándose .)  Si,  mucho  mejor.  (Aparte.)  El 
bribón.  (Alto.)  Gracias,  hijas. 

Nos  habéis  dado  un  susto! 

(Con  interés.)  Y  habréis  creído,  sin  duda,  que 
lo  que  ha  dicho  ese  lengua  de  vívora  me  ha 
conmovido,  y  tal  vez  supondréis  que  mi  des¬ 
mayo  era  efecto  de  sus  bachillerías _ No... 

no  lo  creáis...  es  que  estoy  malo...  y  hace  al¬ 
gunos  dias  que  sufro  mucho...  Hé  ahí  todo. 
Sí,  vos  sufrís,  ya  lo  he  observado...  y  dón¬ 
de?... 

(Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  Aquí.  (Apar¬ 
te  levantándose.)  Sí,  aquí...  (Alto  y  esforzán¬ 
dose  por  sonreír.)  Son  tan  estúpidos  en  este 
pueblo,  no  es  cierto?  Ja,  ja,  ja!...  un  tesoro 
oculto...  yo...  un  pobre  molinero  que  nunca 
tuvo  sobre  qué  caerse  muerto!...  es  verdad, 
Amparo?  digo  bien,  Marcela? 

Yo!...  ya  lo  creo;  pero  si  volvéis  á  ponernos 
tasa  en  la  comida,  me  convenceré  de  que  en 
efecto  teneis  oculto  un  tesoro ;  porque  todos  los 
poderosos  avaros,  son  ruines  y  tacaños. 

No,  no.  Mira  Marcela...  (Bachillera!)  Mira,  ten¬ 
go  hoy  un  hambre!...  Dispon  un  par  de  galli¬ 
nas  y  dobla  Ja  ración  del  pote. 

Ajajá...  eso  sí...  Ahora  os  reconozco  como  an¬ 
tes...  Siempre  el  mismo.  Voy... 
(Sobresaltado.)  A  dónde?... 

A  matar  las  gallinas.  (Vase.) 
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Maur. 


Ampar. 
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ESCENA  V. 

Mauricio. — Amparo. 


( Acercando  una  silla  á  la  derecha.)  Vamos  á 
ocuparnos  un  poco  de  la  casa.  Has  puesto  la 
cuenta  de  Elena? 

( Dándole  un  librito  de  asientos.)  Aquí  está  con 
las  demas.  (Ah!  Elena!)  Ahora  que  hablamos 
de  Elena,  padrino,  Andrés  está  ya  en  edad  de 
casarse,  y  Elena  y  Catalina  la  hija  de  la  señora 
Gertrudis,  son  las  dos  mas  ricas  y  mas  acepta¬ 
bles  del  pueblo.  Es  verdad,  padrino? 

(Ocupado  en  leer  el  librito,  está  sentado  á  la  iz¬ 
quierda.)  Sí...  Ah!...  debemos  una  semana  á 
Teresa. 

Sí,  padrino.  Elena  es  muy  rica. 

(Siempre  preocupado.)  Rica?...  asi...  asi... 
Dicen  que  llevará  dos  mil  duros  de  dote. 

Pchs! ... 

(Aparte.)  Y  yo  que  nada  tengo!...  (Alto.)  Creo 
que  es  un  buen  partido  para  Andrés...  ademas, 
es  tan  bonita... 

Sí,  es  muy  bonita  su  hacienda!...  la  huerta 
grande  que  heredará  de  su  tio...y...  el  olivar... 
las  viñas  bajas...  Sí,  sí;  es  un  buen  partido... 
Mira,  tú  arreglarás  ese  negocio...  eh?...  (Se  le¬ 
vanta  y  pasa  á  la  derecha .) 

(Conteniendo  sus  lágrimas.)  Sí,  padrino... yo... 
Andrés  se  casará  con  Elena,  es  verdad,  padrino? 
Pero,  qué  tienes? 

Yo...  nada:  sino  que  quiero  tanto  á  Andrés, 
que  descaria  ver  asegurada  su  felicidad. 

Sí,  tú  eres  una  buena  muchacha...  y  nos  quie¬ 
res  mucho... 

Seria  bien  ingrata  si  no  os  amase  con  todo  mi 
corazón...  Pero,  en  fin,  si  una  joven  que  no 
tuviese  mas  dote  que  su  virtud  y  su  amor  ama¬ 
se  á  Andrés... 
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Maur.  ( Con  fuerza.)  No  me  hables  de  eso. 

Ampar.  No  seria  la  primera  vez  que  ha  sucedido...  y 
Andrés  mismo... 

Maur.  Bá,  bá!...  virtud  y  amor!...  buen  dote:  buen 
porvenir  ofrecen!...  Trabajos  y  miseria... 

Ampar.  Sin  embargo... 

Maur.  Y  si  hubiese  alguna  pobretona  que  amara  a 
Andrés  y  llegase  á  creer....  Vaya,  no  faltaba 
mas...  Mi  hijo  es  el  mejor  partido  del  pueblo... 
(Enfadado.) y  si  yo  supiera  que  alguna  necia... 
¡voto  á!... 

Ampar.  No,  no  os  enfadéis,  padrino.  ( Aparte :  vá  á  sa¬ 
lir.)  Nada  debo  esperar. 

Maur.  Tc  vas? 

Ampar.  Sí,  señor:  voy  á  mi  cuarto.  (Aparte.)  Adiós, 
Andrés...  Si  te  volviera  á  ver  no  tendría  valor 
para  alejarme  de  tí  para  siempre.  (Vase.) 


ESCENA  VI, 

Mauricio. — Después  Blas. 


Maur.  Qué  tiene  esta  muchacha?...  Será  que  habré 
encerrado  dos  tortolitos  en  una  misma  jaula?... 
Estemos  alerta. 

Blas.  (Apareciendo  en  ¡a  puerta  del  granero.)  Señor 
Mauricio!...  Señor  Mauricio! 

Maur.  Qué  es  eso,  imbécil?... 

Blas.  No,  si  no  os  expió;  sino  que  allá  á  lo  lejos.. . 
en  la  Cresta  Negra,  se  ve  á  Andrés  que  viene 
galopando... 

Maur.  Andrés!  (Aparte.)  Tan  pronto!  Ah!  bien  hice 
en  escribirle  participándole  que  don  Dimas  ha¬ 
bía  desaparecido  del  pueblo,  llevándose  todo 
el  dinero  y  escapándose  de  mi  persecución... 
Ay!  sino  hubiera  tomado  tan  bien  mis  medi¬ 
das...  esta  vuelta  hubiera  sido  para  mí  un  gol¬ 
pe  mortal... 

Blas.  Ya  está  aquí...  ya  llega...  (Andrés  entra  por  el 
fondo  derecha  acompañado  de  paisanos  de  uno 
y  otro  sexo.) 
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Andrés!... 

Padre!...— Gracias,  amigos  mios,  gracias.  (A 
los  paisanos ,  que  se  retiran  por  el  fondo . 
Blas  entra  en  el  granero.) 


ESCENA  VII. 


Mauricio. — Andrés. 

Andrés.  (Quitándose  su  traje  de  camino.)  He  aquí,  pa¬ 
dre  mió,  un  viaje  bien  inútil... 

Maur.  Habrás  recibido  mi  carta,  sin  duda? 

Andrés.  Sí,  señor;  esa  carta  fué  lo  primero  que  encon¬ 
tré  al  llegar  á  Perpiñan. 

Maur.  ( Bajo  con  interés.)  Y  has  hablado  á  alguno  de 

los  seiscientos  mil  reales?... 

Andrés.  ( Con  indiferencia.) Y  para  qué?  Puesto  que  me 
decíais  en  la  carta  que  ese  malvado  don  Dimas 
se  había  escapado  del  pueblo  dos  horas  después 
que  yo...  llevándose  todas  sus  riquezas  y  bur¬ 
lando  vuestros  planes....  nada  he  dicho....  ni 
una  palabra...  á  nadie... 

Maur.  (Con  la  magor  alegría.)  Ven,  hijo  mió,  dame 
un  abrazo!... — Y  has  visto  á  la  niña...  á  la  hija 
del  marqués?.., 

Andrés.  Ah!  señor!...  Esa  es  una  historia !...  Oid :  en 
cuanto  adquirí  las  noticias  necesarias,  corrí  á 
la  casa  de  la  nodriza,  de  Catalina  Martó.  Po¬ 
bre  vieja!...  estaba  sentada  en  un  gran  sillón 
de  baqueta;  me  arrojo  á  sus  piés,  y  la  digo:  se¬ 
ñora  Catalina...  decidme  por  favor,  donde  está 
la  hija  del  marqués  de  Villaflor?...  Dónde  está? 
Al  oir  estas  palabras...  Catalina  se  conmovió, 
y  sin  mirarme  siquiera  respondió... 

Maur.  ( Con  la  mayor  ansiedad.)  Qué?... 

Andrés.  La  hija  del  marqués  ha  muerto!... 

Maur.  (Sin  poder  contener  su  alegría .)  Muerta!... 
La  misma  Catalina  te  lo  ha  dicho!... 

Andrés.  Sí,  señor.  Al  oír  estas  palabras,  caí  como  heri¬ 
do  de  un  rayo...  y  llorando  como  un  niño  cs- 


Maur. 

Andrés. 


clamé...  Muerta!...  Ah!  Padre  mió!...  Ahí  mi 
buen  padre  Mauricio...  vuestros  deseos  mere¬ 
cían  otra  recompensa!...  y  mis  sollozos  me  aho¬ 
gaban. 

Maur.  ( Fingiendo  dolor.)  Pobre  muchacho!  tienes  un 

buen  corazón... 

Andrés.  Pero  al  oir  vuestro  nombre,  la  señora  Catalina 
se  levanta  de  repente,  se  echa  en  mis  brazos, 
me  besa  cariñosamente...  me  habla  de  vos,  de 
mi  pobre  madre...  de  toda  la  gente  del  pue¬ 
blo...  de  todos  los  del  molino...  y  después... se 
arroja  á  mi  cuello  y  llora  también...  como..*.* 

Maur.  (Con  ansiedad. )  Pero... 

Andrés.  Después  enjuga  sus  lágrimas  y  me  dice  :  abrá¬ 
zame  otra  vez,  Andrés;  yo  confio  en  tí,  sí,  de^ 
bo  confiar  porque  eres  hijo  del  hombre  ’mas 
honrado  de  toda  la  Navarra,  y  me  entregó  esta 
carta  para  vos.  ( Dándole  una  carta.) 

Maur.  (Tomándola.)  Cielos!...  qué  miro!...  Letra  de 
tu  pobre  madre!...  de  mi  querida  Teresa.  (En¬ 
jugándoselos  ojos.)  Ahí 

Andrés.  (Besando  la  carta.)  Ahí  madre  mia  !....  (A 
su  padre.)  Sin  duda  nos  habla  desde  el  cielo! 

Maur.  (Muy  conmovido.)  Pobre  Teresa  mia!...  Ay!... 

no...  no  puedo  leer...  lee  tú,  hijo  mió...  (Le  da 
la  carta.)  lee  tal  vez  los  últimos  pensamientos 
de  tu  buena  madre. 

Andrés.  Lo  veis,  padre  mió?...  existe  una  Providencia 
que  vela  por  las  gentes  honradas...  (Lee.)  «Mí 
«querida  Catalina:  Dios  está  siempre  al  lado 
«del  débil  y  vela  por  el  desgraciado.  Tu  idea 
«fué  sin  duda  inspiración  divina í  tu  proyecto 
«para  salvar  á  la  hija  de  nuestro  buen  amo  el 
«marqués  de  Villaflor,  de  la  maldad  de  don 
«Dimas,  ha  llenado  todos  nuestros  deseos.  Ya  §e 
«ha  salvado. « 

Maur.  (Confuso  y  temblando.)  Qué  dices!...  (De pron¬ 
to  llevando  las  manos  á  la  frente.)  Ahí.,  sigue. 

Andrés.  «Yo  la  he  traído  á  mi  casa.  La  he  presentado 
«á  mi  marido,  al  honrado  Mauricio,  como  una 
«niña  desamparada  y  húerfana  que  habían  en- 
«contradoen  medio  del  camino  real.  No  he  que- 
«rido  confiar  este  secreto  á  mi  Mauricio,  porque 
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«el  esceso  de  sus  cuidados  en  favor  déla  hija  de 
«  su  antiguo  amo,  nos  hubiera  perdido! 

Maur.  (Con  desesperación.)  Oh í  eso  es  imposible!.... 
imposible ! 

Añores.  Ah!  mi  querida  madre!...  ”A  la  hora  en  que  te 
«escribo,  nuestra  prolcjida  duerme  abrazadita 
«con  mi  adorado  Andrés...*»  Ah!  padre  mió!... 

IY1\ur.  ( A (urdido.)  Continúa...  vamos!...  lee... 

Añores.  «Mauricio  está  bien  lejos  de  pensar  que  en  una 
«misma  cuna  descansan  el  hijo  del  pobre  cria¬ 
ndo  y  la  bija  del  noble  y  rico  marqués  su  amo 
«y  su  bienhechor.  La  hemos  puesto  por  nombre 
«Amparo.. .« 

M  a  u  r  .  ( Estupefacto . )  A  m  [ xa  ro! . . . 

Andrés.  «En  memoria  del  que  la  hemos  prestado.... 

«Adiós,  mi  buena  Catalina:  el  Señor  recompen¬ 
se  tus  virtudes. « — -Firmado. — «Teresa  Martal.» 

Maur.  Amparo!...  Amparo!...  (Pausa.  La  fisonomía 
de  Mauricio  manifiesta  sus  afectos  encontrados , 
?/  la  terrible  lucha  de  su  corazón.) 

Andrés.  Bendito  seáis,  Dios  mió,  que  habéis  dispuesto 
que  Amparo  haya  sido  la  Providencia  de  esta 
casa  y  mi  compañera  de  infancia.  Es  pobre!... 
Pero  tanto  mejor:  yo  trabajaré  por  ella  y  por 
mí;  y  si  alquil  dia  llega  a  ser  dichosa,  á  mí  me 
deberá  su  felicidad. 

Maur.  (Aparte  abismado.)  Amparo!... 

Andrés.  Pero  es  preciso  que  Amparo  conozca  su  fami¬ 
lia...  es  forzoso  decirla  al  instante  su  nombre... 
Ahí  un  nombre  ilustre,  honrado,  respetable... 
como  el  vuestro,  es  verdad,  padre  mió?..  Siem¬ 
pre  so  decía  del  marqués...  nuestro  buen  se¬ 
ñor...  como  dicen  de  vos...  nuestro  buen  Mauri¬ 
cio...  Oh!  un  nombre  respetado  es  la  mejor  do 
lashercncias...  mi  vanidad  consiste  en  ser  vues¬ 
tro  hijo,  y  cuando  recuerdo  mi  nombre,  levan¬ 
to  mi  cabeza  con  noble  orgullo,  porque  el  vues¬ 
tro,  que  es  el  mió,  quiere  decir  en  el  pais — 
Probidad,  honradez!... 

Maur.  Sí,  si,  (Aparte.)  Diosmio!  es  la  voz  de  mi 
conciencia, ó  es  mi  hijo  quien  me  habla!... 

Andrés.  Ah!  Ved  aquí  á  Amparo...  mi  querida  Ampa¬ 
ro...  (Pausa.) 


Maur.  Diinc,  Andrés...  (De  pronto ,  como  asaltado  de 
una  idea  coje  á  Andrés.)  ¿amas  á  Amparo... 
la  amas  ? 

\ndres.  La  adoro,  padre  mió. 

Maur.  (Aparte.)  Todo  puede  arreglarse  aun  :  un  casa¬ 
miento...  Déjame  á  solas  con  ella...  Sal. 

Andrés.  Obedezco,  padre  mió.  ( Vase  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

Maur.  Buen  hijo  !..  Si ;  todo  se  arreglará  con  un  buen 
matrimonio  ! 


ESCENA  VIII. 


Mauricio. — Amparo.  Sale  por  la  derecha  con  un  lio 

de  ropa. 


Ampar.  (Aparte.)  Sí ,  mejor  quiero  marchar  sin  verle, 
que  ser  despedida...  no  me  queda  duda  :  su  pa¬ 
dre  me  arrojaría  de  la  casa  si  llegára  a  saber 
mi  secreto...  ( Viendo  á  Mauricio.)  Ah  I 

Maur.  ( Señalando  el  lio.)  Qué  es  eso,  Amparo? 

Ampar.  Esto,  señor  Mauricio,  es...  es  mi  ropa. 

Maur.  Cómo  !  quieres  dejarnos  ? 

Ampar.  Ah!  señor,  os  amo  como  pudiera  amaros  una 
hija ;  y  iejos  de  esta  casa  seré  desgraciada  to¬ 
da  la  vida,  nodebeis  dudarlo. 

Maur.  Pero...  quieres  abandonarnos...  quieres  partir? 

Ampar.  Sí,  señor  Mauricio.  Voy  á  cumplir  veinte  años; 

( Sollozando .)  debo  pensar  en  mi  porvenir,  en 
adquirir  una  posición... 

Maur.  No  ha  sido  siempre  mi  casa  la  tuya  ? 

Ampar.  Sí;  pero  conozco  demasiado  que  apenas  gaiio 
lo  que  como...  Y...  qué  queréis?  cada  uno  tie¬ 
ne  su  amor  propio...  En  fin ,  quiero  marchar  á 
Madrid  ,  donde  serviré  a  alguna  familia  hon¬ 
rada... 

Maur.  ( Con  intención.)  Y  qué  dirá  Andrés  ? 

Ampar.  (Con  sentimiento.)  Andrés  !  Ah!  Veis,  ya  estoy 
llorando  por  Andrés...  por  vos...  por  Marce¬ 
la...  ( Reponiéndose .)  por  Blas...  por  todos  los 
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de  este  molino ,  cuyo  ruido  me  lia  adormecido 
durante  diez  y  nueve  anos...  (Conteniendo  sus 
lágrimas.)  En  íiu  ,  es  preciso...  (Con  reso¬ 
lución.) 

(Con  dulzura.)  Amparo,  hija  mia,  sí,  mi  hija 
adoptiva...  Habíame  con  sinceridad.  Amas  á 
alguno  ? 

(Turbada.)  Y  ó? 

Y  qué  tendría  de  ostra  no?  El  amor  no  es  un  cri¬ 
men.  Veamos...  cuéntame  tus  amores...  qué 
diablos  !  ya  tienes  veinte  años  co.no  decías  aho¬ 
ra  mismo...  y  todos  los  mozos  del  lugar  fijan 
en  ti  sus  miradas.  (La  lleva  cariñosamente  á  la 
derecha,  se  sienta  y  obliga  á  Amparo  á  sentarse 
sobre  sus  rodillas :  al  mismo  tiempo  aparece 
lilas  en  la  escalera  del  granero  sin  ser  visto.) 
Pues,  señor,  concluí  mi  tarea  diaria...  Será 
preciso  que  me  paguen  mi  semana... 

Tú  no  debes  estar  sin  novio...  ch? 

Yo  ?  nada  sé. 

No  lo  sabes?  Qué  diablos  ! 

Calla!  Amparo  y  el  lobo  cano  !..  Escuchemos. 
Vaya,  á  que  adivino  quien  es  tu  preferido? 
el  hijo  del  tio  Pablo  ?... 

No. 

Juan  el  carretero  ? 

No. 

Pedro  el  largo  ? 

Buen  jastial  para  varear  nueces... 

Menos. 

Antoñillo  el  chico... 

Cá  í 
No. 

Pues  no  recuerdo  mas  mozos  capaces  de  ena¬ 
morarte... 

Que  bárbaro!  Pues  y  yo? 

Yo  no  amo  á  nadie...  Ya  os  lo  he  dicho.. . 

(Con  intención.)  Ahí  ya  recuerdo...  Blas  ó 
Andrés... 

(Con  viveza.)  No...  Andrés  no. 

Con  que  será  Blas! 

(Saltando  de  alegría.)  Ah!  Oh!..  Por  poco  mo 
caigo...  Qué  he  oido? 


Mauh.  Cómo!...  Ese  holgazán...  Ese  estúpido!. . 

Blas.  Gracias,  nuestro  amo... 

Malr.  Un  barbarote...  Tan  bestia...  Tan  ignorante... 

Blas.  Bien  dice  el  refrán...  «Quien  escucha,  su  mal 
oye.  Viejo  salvaje! 

Maur.  Es  imposible. 

Ampar.  Vos  habéis  exigido  que  os  diga  mi  secreto...  Ya 
lo  sabéis... 

Maur.  Cómo!..  Preferirías !..  no  hallas  diferencia  entre 
Andrés  y  ese  imbécil?..  Y  cuando  mi  hijo  tiene 
tu  mano  entre  las  suyas,  nada  sientes?  No  es- 
perimentas  placer  ni  alegría? 

Ampar.  No...  es  Blas. 

Blas.  Qué  pasión  me  tiene! 

Maur.  Y  cuando  suenas  en  casarte,  no  ves  la  bella  fi¬ 
gura  de  Andrés? 

Ampar.  No...  es  Blas! 

Blas.  (Aparte.)  Oh!  Amor!  Amor!  Yo  me  muero  de 
gusto! 

Maur.  ( Levantándose  furioso.)  Oh!  Basta!  (Aparte.) 
Ya  no  me  queda  esperanza! 

Blas.  Qué  felicidad!..  Ya  he  hallado  una  muger  que 
me  quiere  por  mi  mismo. 

Maur.  (Aparte.)  Ingrata!  No  tiene  corazón...  que  se 
vaya...  sí,  para  siempre...  (Alto.)  Y  bien,  pue¬ 
des  irte  cuando  quieras...  ya  no  te  detengo. 

Blas.  Ella  se  va?..  Pues  yo  también...  con  ella... 
(Váse  precipitadamente  por  el  foro.) 

Ampar.  (Conteniendo  sus  lágrimas  y  tomando  su  lio.) 
Adiós,  señor  Mauricio...  Decid  á  Andrés  que 
su  pobre  hermana  pensará  siempre  en  él...  Y 
cuando  se  case,  vos  me  lo  escribiréis...  sí?  Por 
pobre  que  yo  sea,  siempre  tendré  una  oración 
para  pedir  á  Dios  su  felicidad  en  esta  vida  y  en 
la  otra.  (Llorando.)  Adiós...  Adiós,  tal  vez 
para  siempre...  ( Váse  precipitadamente  para 
ocultar  su  llanto.) 
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ESCENA  IX. 


Mauricio,  solo ,  ( muy  agitado). 


Ella  lo  ha  querido...  Esta  es  la  condición  hu¬ 
mana...  Ni  un  ardite  se  sacrifica  á  la  amistad!.. 
Después  de  los  sacrificios  que  me  debe!.,  la  he 
criado...  la  he  educado...  la  he  mantenido  por 
espacio  de  diez  y  nueve  años...  (Se  sienta  d  la 
derecha.)  Oh!  si  aún  me  necesitara,  se  queda- 
ria...  Pues  bien,  procure  cada  cual  por  si. 


ESCENA  X. 


Mauricio. — Amparo. — Blas, — Después  Andrés.  Blas  en¬ 
tra  por  el  foro  con  Amparo,  á  quien  trae  de  la  mano. 


Blas.  Entrad ,  entrad,  no  tengáis  cuidado...  que  yo 
soy  muy  bárbaro...  pero  os  han  echado... 
y  por  lo  tanto  á  mí  también...  Y  qué?  Cuan¬ 
do  nos  hayan  pagado  la  semana,  partiremos 
juntos. 

Andrés.  ( Que  ha  escuchado  las  últimas  palabras  en  el 
fondo.)  Partir? 

Ampar.  ( Aparte  viendo  á  Andrés.)  Ahí  Andrés!  ( Mauri¬ 
cio  se  levanta.) 

Andrés.  (Mirando  á  todos.)  Qué  significa  esto? 

Blas.  Qué?  Amparo...  que  se  vá...  y  yo...  que... 

Andrés.  Tú  hermana  mia!  Adonde  vas?.. 

Blas.  (Mirando  á  Mauricio.)  Va  donde  su  corazón  la 
lleva...  á  Madrid... 

Andrés.  A  Madrid!.. 

Blas.  A  buscar  un  dote  para  casarse  luego.... 
con... 

Ampar.  (Bajo  á  Blas.)  Si  dices  una  palabra  mas,  me 
quedo  aquí... 
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—  59  — 

(Poniéndose  los  dedos  en  la  boca.)  Chist! 

A  casarle...  Amparo?.. 

Sí,  sin  duda... 

(Con  viveza  á  Mauricio.)  Callad  por  Dios! 
(Aturdido.)  A  casarle? 

(Bajo  á  Amparo.)  Cómo!..  Temes  las  reconven¬ 
ciones  de  Andrés?.. 

(Bajando  los  ojos.)  Yo?.,  no;  pero... 

( Entendiéndolo  todo.)  Aah!..  ya...  Vamos, 
Blas:  ven,  le  arreglaré  tu  cuenta... 

Con  vuestro  permiso:  Andrés...  Os  confio  mi 
muger,  mientras... 

(Asombrado.)  Tu  muger!  Tu  mugerl  ( Con  fu¬ 
ror.)  No  es  posible! 

Si  señor,  posible  y  muy  posible!..  Amparo  va 
á  Madrid  á  servir...  á  trabajar  por  adquirir 
un  dote...  y  luego  me  lo  ofrecerá  con  su 
blanca  mano,  que  yo  aceptaré...  aunque  sea 
pobre. 

( Con  ira.)  Ah!  (Conteniéndose.)  No,  eso  es  im¬ 
posible,  repito,  porque  tú  crees  tomar  por  mu¬ 
ger  una  pobre  aldeana,  y  Amparo  es  la  hija 
única  del  noble  marqués  de  Villaflor. 
(Estupefacto.)  Una  marquesa!..  Marquesa! 

(Con  asombro.)  Qué  has  dicho,  Andrés!.. 
(Sacando  una  carta  del  bolsillo.)  Lee. 
(Volviendo  en  sí  y  mirándose  á  sí  mismo.)  Con 
que  soy  marqués...  y  aun  no  he  mudado  de 
forma!..  Ehü  poco  á  poco,  ( Queriendo  tomar 
la  carta.)  yo  soy  el  marido...  y  debo...  Ven¬ 
ga...  (Amparo  lee  bajo.)  Y  al  cabo  como  no  sé 
leer... 

(Aparte,  frotándose  las  manos.)  Esto  va  bien. 
(Cuya  emoción  ha  ido  creciendo,  acaba  de  leer.) 
«La  hemos  puesto  por  nombre  Amparo...’» 
(Llorando  de  alegría.)  Ah!  Yo!.. 

Vamos,  señora  marquesa,  (Ofreciéndola  el 
brazo.)  dad  el  brazo  al  señor  marqués... 

Oh!  Andrés!  (Arrojándose  en  los  brazos  de 
A  ndrés.) 

(Muy  contento.)  Esto  vá  bien!..  Muy  bien! 

Qué  hace?  Canario!  (Porque  Amparo  está  en  los 
brazos  de  Andrés.) 


—  40  — 

Andrés.  Y  ahora,  nos  dejareis?  Abandonareis  esta  casa? 
Ampar.  (Con  emoción  y  mirándole  con  la  mayor  ter¬ 
nura.)  Ahí  no!...  no!.. 

Blas.  Pues,  señor,  creo  que  perdí  el  marquesado. 
Maur.  (Frotándose  las  manos.)  Creo  que  me  quedaré 
con  mi  tesoro. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Interior  del  molino. — Puerta  al  fondo. — Dos  puertas  la¬ 
terales. — A  la  izquierda  una  puertecilla  con  barras  y 
candado:  al  fondo  izquierda  una  escalera,  que  figura 
conducir  á  la  caperuza  del  molino. — Utiles  de  la¬ 
branza,  mesas,  bancos. — Al  levantarse  el  telón,  Colás 
está  bebiendo  con  otros  aldeanos  en  una  mesa  á  la  iz¬ 
quierda. — Varias  aldeanas  están  colgando  guirnaldas 
por  todas  partes. 


ESCENA  PRIMERA. 


Colas. — Marcela. — Aldeanos  y  aldeanas,  vestidos  de 
fiesta  y  con  ramos  de  flores.  Después  Blas,  y .  luego 
Mauricio. 


Colas.  ( Sentado  con  otros  aldeanos  y  bebiendo.)  Y 
bien!  Qué  decís  de  todo  esto?  Quién  lo  hubiera 
dicho!  Qué  cosas  pasan  en  el  mundo!  Amparo 
ya  no  es  la  joven  desamparada,  sino  la  hija  del 
difunto  señor  Marqués...  la  cual  se  casa  hoy 
con  el  hijo  de  nuestro  amo  el  señor  Mauricio... 
y  el  pobre  Blas... 

Blas.  (Dentro.)  Os  digo  que  me  dejeis  en  paz. 

Colas.  Vedle  ahí...  ( Blas  entra  por  el  fondo.) 

Topos.  Buenos  dias...  Blas...  buenos  dias. 

Blas.  (De  mal  humor.)  Ea,  dejadme  en  paz...- 


Aldean.  ( Burlándose .)  Buenos  dias,  señor  Marqués... 
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ja,  Ja* 

Blas.  Queréis  dejarme  en  paz?...  Sí,  yo  debía  ser 
marqués...  pero... 

Colas.  Qué  tienes,  hombre? 

Blas.  Yo?  (Seamos  glandes!) 

Colas.  Verdad  es  que  se  necesita  tener  mucha  gran¬ 
deza  de  ánimo  para  ser  testigo  de  una  boda  en 
la  cual  pensabas  hacer  el  principal  papel ;  es 
decir,  el  novio! 

Blas.  ( Cómicamente .)  Ah!  el  novio! 

Marc.  El  novio  de  la  señorita  Amparo!  tú,  que  pare¬ 
ces  una  merluza!... 

Blas.  ( Conteniéndose .)  (Seamos  grandes!)  ( Alto  á 

Marcela.)  Merluza  eh?...  A  que  me  enfado! 

Colas.  Ea!  consuélate  y  ven  á  beber  con  nosotros. 

Blas.  (Seamos  grandes!)  ( Alto  yendo  á  beber.)  Sí,  be¬ 
bamos. 

Todos.  (AMauricio  que  entra  por  el  fondo.)  Buenos  dias, 
nuestro  amo...  buenos  dias,  señor  Mauricio. 

Maur.  (Muy  contento.)  Já,  já...  buenos  dias...  queri¬ 
dos...  Adiós,  muchacha...  (A  una  aldeana .) 
qué  frcscota  estás  hoy!  qué  guapa!...  (A  otra.) 
Pues  y  tú,  qué  buenos  colores!...  (A  un  aldea¬ 
no.)  Buenos  dias,  Domingo...  (A  Blas.)  Adiós 
animal. 

Blas.  ( Conteniéndose .)  (Seamos  grande!) 

Maur.  (A  todos.)  Está  lodo  preparado  para  la  cere¬ 
monia?...  Oh!  es  preciso  que  todo  respire  hoy 
alegría  en  esta  casa...  Que  sea  una  boda  ale¬ 
gre  y  feliz...  No  todos  los  dias  se  casan  las  hi¬ 
jas  de  los  marqueses. 

Marc.  (a  todas  las  aldeanas.)  Pero  la  señora  marque¬ 
sa  se  hace  esperar  ya  demasiado.  Vamos  á 
buscarla. 

Todas.  Si,  sí,  á  buscarla.  ( Suben  por  la  escalera  las  al¬ 
deanas  y  Marcela.) 

Maur.  Avisad  á  Andrés. 


ESCENA  II. 


Colas. — Blas. — Mauricio. — Aldeanos. 


Colas.  ( Frotándose  las  manos.)  Qué  contento  estáis 
hoy,  señor  Mauricio... 

Maur.  Sí,  mucho,  mucho. 

Colas.  Y  hacéis  bien...  Ese  es  el  efecto  de  tener  una 
conciencia  pura  y  tranquila...  y  cuando  un 
hombre  no  ha  robado  á  otro...  cuando  no  tiene 
que  acusarse  de  alguna  mala  acción...  ( Movi¬ 
miento  en  la  fisonomía  de  Mauricio.)  A  vuestra 
salud  y  por  vuestra  proverbial  honradez...  (Be¬ 
biendo,) 

Maur.  (Turbado.)  No.  A  la  salud  de  los  novios!  (Blas 
deja  su  vaso.)' 

Colas.  Eh!  Blas!  no  bebes,  hombre? 

Blas.  (Seamos  grande.)  (Volviendo  á  la  mesa ,  y  co- 
giendo  un  vaso.)  Ala  salud  de  los  novios.  (Per¬ 
mita  Dios  que  me  ahogue.)  (Bebe  y  se  atragan¬ 
ta.)  No...  (Deja  el  vaso  sin  acabarlo.) 

Colas.  Hombre,  arriba!  No  has  apurado...  Qué  tienes, 
bárbaro?  Es  que  la  noticia  de  la  muerte  del  Dia¬ 
blo,  es  decir,  de  don  Dimas  ,  te  ha  quitado  la 
gana  de  beber?..  No  te  dé  cuidado;  los  asesinos 
han  sido  ya  presos.  Yo  mismo  los  he  visto  alados 
codo, con  codo....  Y  eso  que  han  hecho  un  gran 
servicio  al  pais...  Ese  don  Dimas  me  quedó  á 
deber  dos  jornales  del  último  agosto...  Lo  que 
le  ha  sucedido  es  un  castigo  del  cielo  por  ha¬ 
berse  quedado  con  loque  no  era  suyo...  Le  han 
quitado  todo  lo  que  llevaba...  y  por  qué?...  por¬ 
que  él  había  robado  antes  á  su  vez.  -Le  han 
asesinado...  y  por  qué?  porque  él  delató  é  hizo 
fusilar  en  otro  tiempo  al  marqués  de  Villaflor... 
Oh!  hay  una  Providencia ,  amigos  míos,  hay 
una  Providencia!  ('Mientras  dice  esto  0 olas ,  Mau¬ 
ricio  se  estremece;  su  semblante  se  inmuta,  y 
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lleva  varias  veces  la  mano  á  su  frente.)  No  es 
verdad,  señor  Mauricio? 

Maur.  ( Aterrado  y  disimulando  su  emoción.)  Sí ,  sin 

duda. 

Blas.  Ahí  la  novia!  la  novia!  (Viendo  aparecer  á  Am¬ 
paro,  que  baja  por  la  escalera ,  vestida  de  boda 
y  acompañada  de  Marcela  y  aldeanas.) 

Todos.  Viva  la  novia!  viva! 


ESCENA  III. 


Dichos. — -Amparo,  y  acompañamiento. 


Ampar.  (Al  acompañamiento.)  Gracias,  amigos  m ios, 
gracias. 

Maur.  (Reponiéndose.)  Ea,  en  marcha...  (Mirando  su 
reloj.)  Ya  es  la  hora ,  sí ,  el  señor  cura  estará 
esperando...  Hola!  tú,  Blas...  por  tu  cualidad 
de  primer  testigo,  te  toca  dar  la  mano  a  la  no¬ 
via... 

Blas:  (Seamos  grandes !) 

Maur.  (Buscando  por  todas  partes.)  Pero...  y  Andrés? 

Blas.  (Si  se  lo  hubieran  llevado  esta  noche  las  bru¬ 
jas...) 

Maur.  ( Quieto,  llamando.)  Andrés!  Andrés... 

Marc.  (Que  ha  entrado  por  la  puerta  derecha,  apare¬ 
ce  por  la  misma.)  No  está  en  el  molino...  en  su 
cuarto  no  hay  nadie...  (Gritando.)  Señor  An¬ 
drés...  señor  Andrés... 

Blas.  (Señalando  á  Amparo.)  Me  alegraría  poder  de¬ 
cir  aquello  de:  «Compuesta  y  sin  no  vio... » 
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ESCENA  IV. 


Dichos .■ — Andrés  entrando  por  el  fondo . 


Andrés.  ( Con  semblante  descompuesto .)  Aquí  esloy!  Qué 
ocurre? 

Maur.  (Yendo  á  él  con  los  brazos  abiertos  para  abra¬ 
zarle.)  Y  bien ,  hijo  mió ;  de  dónde  vienes  tan 
agitado?  Abrázame. 

Andrés.  (En  lugar  de  abrazar  á  su  padre,  le  toma  la 
mano  y  se  esfuerza  para  sonreír.)  Buenos  dias, 
padre ! 

Maur.  ( Abriéndole  los  brazos.)  Abrázame,  pues! 

Andrés.  ( Haciéndose  el  desentendido.  Mauricio  se  sor- 
prende  y  manifiesta  el  terror  de  una  sospecha.) 
Ah!  (Dándole  la  mano,  y  dirigiéndose  á  los  al¬ 
deanos.)  Buenos  dias,  Colás...  (Ofreciendo  su 
mano  á  Blas.)  Adiós,  ganso. 

Blas.  (Dándole  la  inano  de  mala  gana.)  Seamos  gan¬ 
sos...  digo,  grandes. 

Ampar.  (Haciendo  una  cortesía  con  coquetería  á  An¬ 
drés.)  Y  yo,  señor  Andrés... 

Andrés.  (Con  la  mayor  emoción.)  Oh!  Amparo...  (Qué 
hermosa  está !) 

Ampar.  (A  Andrés.)  Pero  qué  descompuesto  traes  el 
vestido!  De  dónde  vienes?  (Le  arregla  la  cor¬ 
bata.) 

Andrés.  (Esforzándose por  sonreír.)  Yo? 

Maur.  Tú,  sí. 

Ampar.  (Cambiando  de  tono  y  conmovida  por  la  espre- 
sion  de  tristeza,  que  se  percibe  en  el  rostro  de 
Andrés,  que  ha  fijado  una  mirada  penetrante 
en  su  padre,  el  cual  baja  los  ojos  aterrado.) 
Pero...  qué  tienes,  Andrés?  Tu  rostro  descom¬ 
puesto  y  tu  aire  triste  nos  anuncian  alguna 
desgracia?  Habla. 

Andrés.  (Con  mucha  intención.)  Es  que  la  felicidad  sue*- 
le  desaparecer  tan  fácilmente  como  se  piensa 
adquirir. 
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Ampar.  (Con  sobresalto.)  Qué  quieres  decir,  Andrés? 

Andrés.  (Mirando  á  su  padre.)  Digo...  que  hubiera  de¬ 
seado  verte  engalanada  como  una  marquesa 
que  sois...  y  no  vestida  como  una  pobre  aldea¬ 
na,  que  no  lo  serás  jamás.  (Fijando  bien  la 
mirada  en  Mauricio.)  No  es  verdad  ,  padre 
mió?... 

Maur.  ( Deteniéndose ,  enroje  los  hombros.)  Eh?ella 

está  asi  contenta... 

Ampar.  (Con  emoción,  mirando  á  Andrés.)  Sí,  conten¬ 
ta...  y  tú,  Andrés? 

Andrés.  Yo?  Creo  ahora  mas  que  nunca  ,  que  es  una 
desgracia  para  tí...  ( Mirando  d  su  padre.) 
Que  un  infame  te  haya  robado  tu  patrimo¬ 
nio...  Ese  don  Dimas  era  un  malvado,  y 
Dios  le  ha  castigado  como  merecía  por  haberte 
robado  lo  que  tan  legítimamente  te  pertene¬ 
cía...  No  es  verdad,  padre  mió? 

Maur.  (Balbuceando.)  Sí;  pero  el  dinero  no  constitu¬ 
ye  la  felicidad...  (Con  amargura.)  Vamos...  el 
señor  cura  aguarda,  y  nosotros  nos  ponemos  á 
filosofar...  en  este  momento. 

Ampar.  Sí,  sí,  vamos....  Qué  feliz  soy!  (A  Andrés,  to¬ 
mándole  la  mano  al  verle  abismado.) 

Andrés.  Sí,  vamos...  salid...  ya  os  sigo... 

Blas.  Seamos...  grandes!  (Ofrece  su  mano  á  Ampa¬ 
ro,  y  todos  salen  unos  detrás  de  otros.  Andrés 
se  queda  á  la  derecha  y  al  ver  que  su  padre  vá 
á  salir,  le  detiene  con  una  seña  hecha  con  dig¬ 
nidad  y  respeto.) 


ESCENA  V. 


Mauricio. — Andrés. 


Andrés.  Esperad,  pad  re  mió;  tengo  que  hablaros. 
Maur.  Qué? 

Andrés.  (A  sí  mismo.)  Oh  !  maldita  sea  la  hora  en  que 
entró  una  onza  de  oro  en  esta  casa... 

(Que  lo  oye,  en  el  mayor  abandono  y  yendo  á 


Maur. 


Andrés. 
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cerrar  ¡a  puerta  del  fondo.)  Eh?  qué  has  di¬ 
cho,  desgraciado...  Oro!  Tú  has  dicho  oro?.... 
Qué  quieres  decir?... 

( Con  fuerza  y  dignidad.)  Quiero  decir. ..  (Conte¬ 
niéndose,  y  con  el  mayor  dolor.)  Ah!...  nunca 
me  atreveré... 

Maur.  (Con  el  rostro  desencajado.)  Me  haces  temblar... 
vamos,  habla.  ( Con  mal  modo.)  Te  lo  mando. 

Andrés,  (Coje  la  mano  á  su  padre,  y  después  de  mirar  á 
todos  lados  dice  muy  bajo.)  Pues  bien...  esta 
noche...  la  alegría  me  tiene  desvelado...  (Lio- 
raudo.) 

Maur.  ( Con  la  mayor  ansiedad.)  Sigue. 

Andrés.  (Enjugando  sus  lágrimas.)  Bajé  al  jardín...  yo 
soñaba  con  mi  felicidad...  cuando,  á  pesar  de 
la  oscuridad,  distinguí  claramente  un  bulto,  que 
se  deslizaba  como  un...  (Con  firmeza.)  Como  un 
ladrón....  por  entre  los  árboles...  aquel  bulto 
era  un  hombre... 

Maur.  (Aterrado.)  Ah!  (Dios!) 

Andrés.  ( Continuando .)  Aquel  hombre  entró  en  el  moli¬ 
no...  ( Señalando  la  de  la  izquierda.)  Abrió 
aquella  puerta,  y  á  la  luz  de  una  linterna... 

Maur.  (Con  el  mayor  terror,  mirando  á  la  puerta  iz¬ 
quierda.)  Ah!  calla,  calla,  desgraciado  ! 

Andrés.  (Con  la  mayor  sangre  fría.)  Por  qué  tembláis 
así,  padre  mió? 

Maur.  (Ahogándose  casi  por  contener  sus  afectos.)  Yo? 
Sigue. 

Andrés.  (Con  la  mayor  energía  y  fuerza.)  Para  qué...  si 
ya  me  habéis  entendido? 

Maur.  (Aturdido.)  Sigue... 

Andrés.  ( Señalando  la  puertecilla  de  la  izquierda.)  Pues 
bien,  entrasteis  ahí  casi  arrastrando  como  entra 
la  serpiente  eu  su  caverna....  cerrasteis  con 
cuidado...  pero  por  el  agujero  de  esa  llave  os 
vi  manosear,  apilar  y  contar... 

Maur.  Ah!  basta,  basta  por  Dios...  (Levantándose 
con  fuerza.)  Es  decir  que  se  me  espía  hasta 
dentro  de  mi  casa  y  en  medio  de  la  noche?... 
Es  decir  que  el  hijo  se  atreve  á  reconve¬ 
nir  al  padre...  (Aparte.)  ¡  Ah!  Tesoro  del  dia¬ 
blo!  qué  caro  me  cuestas...  pero  cuánto  lo 
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quiero!  {Con  espresion  satánica.  Alto.)  Bas¬ 
ta...  Aléjale...  (Con  dureza.)  Sal... 

Andrés.  Ah!  padre  mió...  perdonad  mi...  pero  os  lo  su¬ 
plico  respetuosamente;  devolved  á  la  hija  del 
marqués... 

Maur.  Devolver!..  {Aterrado  con  ansiedad.)  Devolver 
mi  tesoro...  no...  Ah!  ya  comprendo...  {Con 
malicia.)  Tú  quieres  que  yo  la  entregue  ese  oro, 
esa  riqueza  {Con  ojos  espantados.),  esos  vales 
tan  hermosos...  porque  ese  será  su  dote,  y 
dentro  de  una  hora  pasará  á  tu  poder...  puesto 
que  vas  á  casarle  con  ella. 

Andrés.  {Con  sonrisa  melancólica.)  Ahí  la  posesión  del 
oro  a  g  eno  ha  borrado  tal  vez  el  cariñoso  afecto 
paternal,  cuando  me  atribuís  tan  perversos  sen¬ 
timientos. 

Maur.  ( Reflexionando .)  Pero  en  fin,  el  mal  puede  re¬ 

mediarse  aun...  yo  he  guardado  un  tesoro,  que 
es  el  dote  de  Amparo...  tú  eres  su  mari¬ 
do...  y... 

Andrés.  Aun  no  lo  soy... 

Maur.  Es  igual:  lo  serás  dentro  de  diez  minutos... 

Andrés.  {Con  dignidad  y  resolución.)  No,  padre  mió, 
yo  dejo  á  Amparo  en  completa  libertad  desde 
ahora...  Devolvedle  al  momento  su  fortuna... 
todo...  y  si  después  me  prefiere,  me  casaré; 
pero  si  no... 

Maur.  (l)ando  un  grito.)  Ah!  no:  si  te  casas  antes,  sí; 

pero  si  no  eres  su  marido...  no,  jamás!  Sepa¬ 
rarme  de  mi  tesoro!.,  no...  no...  Ya  es  una  ne¬ 
cesidad  en  mí  el  verle...  el  guardarle... 

Andrés.  Pues  bien,  mi  honor  antes  que  todo...  vos  mis¬ 
mo  me  ensefiásteis  esta  máxima:  Amparo  se 
casará  con  otro,  y  yo...  {Con  dolor.)  yo  mo¬ 
riré! 

Maur.  ( Como  acariciando  una  idea.)  Y  yo  guardaré 

mi  tesoro...  pero...  (Con  sensibilidad.)  yo  no 
quiero  que  tú  mueras ,  hijo  mió...  mi  querido 
Andrés.  ( Llorando  enternecido.)  Ah!  tú  eres  mi 
vida,  mi  consuelo;  pero...  aquel  sonido...  {De 
pronto  asaltado  del  recuerdo  del  tesoro  y  con 
sonrisa  diabólica.)  aquel  oro  tan  reluciente... 
tan  bonito...  {Riendo.)  Sí,  sí,  es...  muy  precio- 


so...  me  g’usla  mucho...  no  le  doy  por  nada  de 
esle  mundo...  ni  del  otro... 

Andrés.  Ah!  Padre  mió!  yo  os  respondo  del  corazón  de 
Amparo.  Su  fortuna  ñola  hará  cambiar  de  sen¬ 
timientos... 

Maur.  Su  corazón!  Ah!  joven  insensato...  Tú  no  co¬ 
noces  á  las  mugeres...  Te  ha  amado  pobre; 
pero  rica!.. 

Andrés.  Me  amará  igualmente. 

Maur.  No;  te  despreciará  y  serás  la  burla  de  toda  la 
comarca. 

Andrés.  No  lo  creáis.  Imposible...  (Con  dolor  cae  abru¬ 
mado  sobre  una  silla.)  Oh!  si  asi  fuese... 

Maur.  (Acercándose.)  Vamos,  Andrés!  Qué  diablo! 
no  he  llegado  yo  á  los  sesenta  y  cinco  años  sin 
haber  aprendido  algo  del  mundo  y  sus  mise¬ 
rias...  En  fin,  esta  fortuna  pasará  después  de 
mi  muerte  á  Amparo  y  átí...  Sí,  á  ella  y  á  tí... 
porque  yo  quiero  ser  rico...  y  quiero  que  tú  lo 
seas...  después...  Cásate  con  Amparo,  hijo  mió, 
y  calla...  Cásate  con  ella...  y  yo  respondo  de  lo 
demas... 

Andrés.  Vos  respondéis  de  lo  demas?  Ah!  Desde  que 
sois...  avaro...  habéis  perdido  la  razón.  Vos 
respondéis  de  lo  demas?  El  mismo  don  Dimas... 
(Movimiento  de  terror  de  Mauricio.)  no  hubiera 
dicho  otro  tanto. 

Maur.  Qué  diablo!  Nunca  se  ha  hablado  tanto  de  ese 
hombre  como  desde  que  ha  muerto. 

Andrés.  Es  que  su  muerte  puede  ser  una  lección  para... 
alguno. 

Maur.  Sí,  tal  vez  ¡pero... 

Andrés.  Ved  á  ese  malvado...  que  una  noche  se  aleja 
del  pueblo  llevándose  su  tesoro  tan  mal  adqui¬ 
rido  como...  bien  guardado...  y  que  á  veinte 
leguas  de  aquí  ese  mismo  tesoro  es  la  causa  de 
que  unos  bandidos  le  asesinen...  en  un  molino 
como  este...  Ah!  yo  he  visto  el  cuarto  donde 
murió  cosido  á  puñaladas...  cuando  volvía  de 
mi  viaje...  yo  lo  he  visto. 

Maur.  (Aterrorizado.)  Tú  estás  loco? 

Andrés.  No,  padre  mió ;  lo  que  observo  es  que  ese  oro 
os  ha  petrificado  el  corazón. 
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Maur.  ( Esforzándose .)  Andrés!..  Andrés! 

Andrés.  (Con  prontitud  y  levantándose.)  Ah!  perdón, 
padre  mió,  perdón ;  os  respeto  y  os  amo  siem¬ 
pre... 

Maur.  (Con  severidad.)  Pues  bien  ,  obedeceme...  Cá¬ 
sate  ahora  mismo... 

Andrés.  Olí!  callad:  en  nombre  de  este  amor  que  os 
profeso,  en  nombre  del  respeto  que  os  debo,  en 
nombre  de  mi  felicidad,  en  nombre,  en  fm, 
de  mi  pobre  madre  que  os  ruega  desde  el  cie¬ 
lo  ,  y  pide  por  vos  al  Supremo  Juez...  no 
manchéis  sesenta  y  cinco  anos  de  virtud,  un 
nombre  honrado...  Ah!  por  piedad,  padre  mió, 
no  me  deshonréis...  no  mancilléis  nuestro  nom¬ 
bre.  (Cae  abrazado  á  las  rodillas  de  su  padre.) 

Maur.  ( Con  la  mayor  frialdad,  después  de  combatir 

interiormente  los  buenos  instintos  de  su  co¬ 
razón.)  Lo  que  yo  quiero  es  hacerte  feliz...  ri¬ 
co...  y  poderoso...  después  que  yo... 

Andrés.  Padre!... 

Maur  Basta. 

Andrés.  ( Después  de  un  momento  de  reflexión.)  Es  esta 
vuestra  última  resolución  ? 

Maur.  Irrevocable!  Vamos...  la  novia  espera...  ven... 
(Sube  hácia  el  foro.) 

Andrés.  (Con  la  mayor  firmeza,  lira  su  ramo.)  Ja¬ 
más!...  Antes  de  dos  horas  partiré  para  siem¬ 
pre  de  esta  casa,  y  bien  pronto  habré  pasado 
la  frontera. 

Maur.  (Bajando.)  Tú  !...  qué  dices?... 

Andrés.  Renuncio  á  Amparo,  y  para  siempre... 

Maur.  (Aturdido.)  Desgraciado!  qué  vas  á  hacer?... 

Andrés.  Lo  que  debía  haber  hecho  hace  algunas  ho¬ 
ras... 

Maur.  ( Temblando .)  No  partirás. 

Andrés.  (Resuelto.)  Porqué  no?  Bien  pronto,  y  para 
siempre. 

Maur.  (Con  desesperación  dolorosa.)  Ah!  y  qué  sera 
de  mi?  Pobre  viejo  ! 

Andrés.  Vos!...  Vos  no  tenéis  necesidad  de  hijos...  El 
oro,  ese  oro  miserable  que  os  ha  perdido...  Ese 
tesoro  del  diablo  al  cual  no  sabéis  vencer, 
reemplazará  á  mi  carino  filial... 
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Maur.  ( Desfallecido  por  tan  encontrados  afectos.)  A  y ! 

Es  así  como  debieras  pagarme  mis  desvelos!... 
Mi  cariño!  Pues  bien...  Vete...  Vete,  ingrato... 
Andrés.  ( Mauricio  se  aleja  fríamente .)  Nada  :  su  cora 
zon  se  ha  helado...  ( Mirando  con  ternura  á  si, 
padre.)  Ah!  pobre  padre  mió...  pobre  padre!.. 
Ah!  (Mirando  la  puertecilla  de  la  izquierda  y 
como  asaltado  de  un  proyecto  repentino.)  yo  le 
salvaré  á  pesar  suyo...  Sí,  le  salvaré...  (Se  vá 
por  el  fondo.) 


ESCENA  VI. 


Mauricio,  solo,  agitado. 


Ah!  al  fin  puedo  respirar  libremente...  Mi  te¬ 
soro  ha  sido  descubierto...  Ya  no  puedo  dejar¬ 
le  ahí...  es  preciso  ocultarlo  en  otra  parte...  Pe¬ 
ro  dónde?  dónde?...  (Aturdido.)  Y  si  me  lo  qui¬ 
tan...  Oh!  qué  idea!...  no...  Esta  noche...  esta 
noche  pasada  (Mirando  á  todas  partes.)  ha  sido 
asesinado  don  Dimas,  (Con  miedo.)  después  de 
haberle  robado...  Andrés  tenia  razón...  (Mi¬ 
rando  con  ansiedad  y  fijeza  á  la  puertecilla.) 
Don  Dimas  estaba  solo,  en  un  cuarto...  (Miran¬ 
do  á  todas  partes  y  medroso.)  al  lado  de  su  te¬ 
soro...  es  singular!...  Yo  también  estoy  solo 
aquí...  y  mi  tesoro...  está  allí...  sí,  allí...  estoy 
tranquilo...  (Convulso.)  sí,  muy  tranquilo... 
porque...  nadie  sabe  que  yo  soy  rico...  muy  ri¬ 
co...  poderoso...  (Sonriéndose.)  pero  puede  lle¬ 
gar  á  saberse...  (Asustado.)  Oh!  y  entonces!... 
Don  Dimas  tenia  poco  mas  ó  menos  la  misma 
edad  que  yo...  y  esa  noche...  oyó,  según  di¬ 
cen,  un  ruido  sordo...  como...  sí...  y  á  poco 
oyó  romper  un  vidrio...  (Se  oye  romper  un  vi¬ 
drio.)  Ah!  (Escuchando  hacia  la  puertecilla,  la 
cual  cubre  con  su  cuerpo .)  Cualquiera  diría,.,  no. 
Don  Dimas  oyó  después  el  sonido  del  oro  que 
se  llevaban...  (Se  oye  el  ruido  como  si  revolvie - 
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sen  oro.)  Eh?...  (Se  queda  con  la  vista  (ija  en  la 
puertecüla  y  sin  respirar  de  espanto.  Vuelve  á 
sonar  el  oro ,  y  dá  un  grito  terrible  como  si  le 
desgarraran  el  corazón.)  Ay!  Ladr...  ahí  den¬ 
tro  hay  la...  me  rob...  (Vá  A  hablar  y  no  pue¬ 
de,  se  le  seca  la  garganta  y  su  voz  se  ahoga.) 
Lad...  Ladrones!  (Con  voz  casi  imperceptible. 
Se  lanza  á  la  puerta;  el  temblor  que  le  agita  no 
le  permite  meter  una  llave  en  la  guia  de  la  cer¬ 
radura.)  Ahí...  mi  llave...  no...  no  puedo... 
(Quiere  gritar.)  AI  ladrón!...  (Reprimiendo  sus 
gritos.)  Al  Ah!.,  calla  por  tí  mismo,  miserable, 
no  grites...  que  te  pedirán  cuenta  de  ese  oro... 
Ay ,  infierno!  ser  robado  y  no  poder  gritar  «al 
ladrón...»  Ah!...  no,  que  me  mate  al  menos. 
( Abre  la  puertecilla,  vá  á  entrar  y  se  encuentra 
frente  á  frente  con  Andrés,  al  cual  agarra  del 
cuello  si?i  conocerle  y  se  lanza  sobre  él  con  voz 
ahogada.) 


ESCENA  VII. 


Andrés. — Mauricio. 

Maur.  (Ciego  de  cólera.)  Ah!  miserable!  Dame  mi  te¬ 
soro...  ó  te  ahogo  sin  compasión!...  (Desespe¬ 
rado,)  Pronto,  mi  oro...  mis  vales... 

Andrés.  Pero,  padre  mió...  me  lastimáis... 

Maur.  (Reconociéndole,  pero  fuera  de  sí.)  Ah!  An¬ 
drés!  Tú!...  ya  respiro...  corre.,  que  se  llevan 
el  oro,  mi  oro...  trácme  al  ladrón  muerto  ó  vi¬ 
vo...  corre..  (Pateando.) 

Andrés.  (Con  calma.)  Sí,  padre  mió...  yo  os  traeré  al 
que  os  ha  privado  de  esa  fortuna... 

Maur.  (Llorando.)  Ay,  hijo  mió,  tráelc,  corre...  Dón¬ 
de  está  ese  ladrón? 

Andrés.  (Arrodillándose.)  Aquí  le  teneis...  yo  soy. 

Maur.  Tú,  desgraciado?  (Fuera  de  si  lanzándose  sobre 
él.)  Ahí  infa...  (Conteniéndose.)  No,  eso  no 
puede  ser...  Yo  veré...  (Se  entra  precipitada¬ 
mente  por  la  puertecilla.) 
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Andrés.  He  cumplido  un  deber  sagrado!... 

Maur.  ( Saliendo  por  lapuertecilla  pálido  y  casi  arras¬ 

trándose  apoyado  en  las  paredes.) '  No  hay  na¬ 
da...  me  lo  han  robado...  Mi  hijo...  y  ha  sido 
mi  hijo...  Ah!  me  has  asesinado.  ( Cae  desfalle¬ 
cido.) 

Andrés.  La  hija  del  marqués  de  Vilíaflor  tiene  ya  en  su 
poder  la  herencia  de  sus  padres...  acabo  de  en¬ 
viársela... 

Maur.  ( Desfallecido  cae  sobre  una  silla.)  Ay!  Andrés, 
Andrés,  qué  has  hecho?...  nos  has  perdido... 

Andrés.  No  :  he  salvado  la  honra  de  nuestro  nombre.:. 

Ampar.  (Dentro.)  Señor  Mauricio,  señor  Mauricio! 

Andrés.  Silencio!  ni  una  sola  palabra. 


ESCENA  VIII. 


Dichos. — Amparo. — Marcela. — Blas.  — Colás ,  Aldea¬ 
nos  y  Aldeanas  que  quedan  en  el  fondo. 

Ampar.  Y  bien,  padre  mió!...  el  señor  cura  espera  im¬ 
paciente  para  la  boda...  Vamos,  despache¬ 
mos... 

Maur.  (Asombrado.)  La  boda!! 

Ampar.  Sí,  la  boda/ — Si  lo  habéis  olvidado,  tendré  que 
pediros  la  mano  de  vuestro  hijo! 

AkdreSí  (Bajo  á  ella.)  Amparo! 

Ampar.  (Idi)  Déjame  hacer! 

Maur.  Con  que  á  pesar  de...  consientes  en  casarte 
con... 

Ampar.  Con  Andrés...  á  menos  que  los  seiscientos  mil 
reales  que  un  desconocido  acaba  de  entregar¬ 
me  de  parte  del  Diablo...  Es  decir,  de  don  Di- 
mas  que  los  había  dejado  para  mí...;  á  menos 
que  este  dote  os  cause  miedo  por  haber  sido 
su  depositario  el  Diablo...  no  veo  otra  razón 
para  que  yo  sea  desgraciada  toda  mi  vida. 

Andrés.  (Tomándola  la  mano.)  Ah!  sois  un  ángel! 

Maur.  (Aparte.)  Corazón  noble  y  generoso  !  ¡ Horro¬ 
rizado  de  si  mismo.)  Y  yo...  ah,  miserable!... 


—  54  — 

Ampar.  Si,  padre  mió :  ya  soy  rica,  ó  por  mejor  decir, 
lo  somos  todos...  lo  sois  vos... 

Maur.  Yo?... 

Ampar.  Sin  duda!  No  sois  vos  mi  padre?...  no  me  ha¬ 
béis  criado  ,  educado  y  mantenido  por  espacio 
de  diez  y  nueve  años?  Ya  veis  que  ese  oro  es 
vuestro;  debe  serlo,  porque  yo  soy  dos  veces 
vuestra  hija...  sí,  dos  veces...  por  corazón  y 
por  agradecimiento. 

Maur.  (Levantándose,  sin  poder  contener  sus  lágri¬ 
mas  y  abrazándola.)  Ah!  Yo  te  he  arrojado  de 
mi  casa...  yo  he  maldecido  a  mi  hijo...  Oh! 
Dios  mió,  Dios  mió!  ( Llorando  como  un  niño.) 

Ampar.  Padre  mió! 

Aisdp.es.  ( Enternecido .)  Lloráis? 

Maur.  Ay!  Dejadme  llorar!  Esta  es  la  primera  vez  que 
lloro...  después  de  mi  viaje...  y  todo  lo  que  os 
pido,  hijos  mios...  en  pago  de  todo  lo  que  he 
hecho...  es...  vuestro  perdón!...  (Arrodillán¬ 
dose.) 

Ampar.  (Levantándole  con  la  mayor  efusión.)  A  vos? 
padre  mió! 

Maur.  Sí,  perdonadme...  El  perdón  de  los  hijos  es 
nmy  grato  á  Dios ,  y  borra  fácilmente  las  faltas 
de  un  padre... 

Ampar.  Ah!  ese  tesoro  será  vuestro!... 

Andrés.  Sí,  vuestro...  porque  sois... 

Maur.  (Horrorizado.)  No,  hijos  mios...  alejad  de  mi 
vista  ese  tesoro,  cuyo  solo  aspecto  ha  vencido 
una  probidad  de  sesenta  y  cinco  años  ejerci¬ 
da...  {Bajo.)  Yo  olvidé  por  él  el  camino  de  la 
virtud...  (A  Andrés.)  Tú  has  salvado  el  nombre 
de  cinco  generaciones  respetadas...  Yo  te  cedo 
mi  puesto... Tú  serás  desde  hoy  el  gefe  de  la 
familia  ;  y  quiera  el  cielo  que  el  resto  de  mi  po¬ 
bre  vida,  consagrado  al  arrepentimiento,  me 
haga  olvidar  algún  dia  la  debilidad  humana,  y 
el  satánico  influjo  del  Tesoro  del  Diablo. 


FIN. 
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EN  UN  ACTO. 

Jí  BenSalé- Abul-Tarif, 
os  Apuros  de  un  Guindilla. 

1  Sacristán  del  Escorial. 

1  sol  de  la  libertad,  loa. 
marse  y  aborrecerse, 
rece  a  la  mesa, 
os  casamientos  ocultos, 
inco  pies  y  tres  pulgadas, 
la  Córte  á  pretender, 
on  el  santo  y  la  limosna, 
e  potencia  á  potencia, 
as  avispas. 

1  Aguador  y  el  Misántropo, 
certar  por  carambola. 

1  rey  por  fuerza, 
as  obras  de  Quevedo. 
n  protector  del  bello  sexo . 
o  siempre  lo  bueno  es  bueno, 
uyendo  del  peregil. 

I  chal  verde, 
orno  usted  quiera, 
n  año  en  quince  minutos, 
n  cabello! 

1  don  del  cielo. 


La  esperanza  do  la  Patria  ,  loa 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta; 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  lio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro  ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones, 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tío  Zaratan. 

Los  tres  ramilletes . 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  despnes. 

Cenar  á  tambor  batientes 
Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dotes 
Los  dos  compadres. 


No  mas  secreto. 

Mauolito  Gazquez- 
Percances  de  un  apellido- 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

[  Un  ente  singular! 

Juan  el  Perdió . 

De  casta  le  vieneal  galgo 
¡  No  hay  felicidad  completa  1 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Un  bofetón.. .  y  soydichosa  1 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

U n  Auge  1  t  u telar . 

E  I  t  urron  de  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


íaydé  ó  el  secreto. 

II  tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

^a  Estrella  de  Madrid. 

)on  Simplicio  Bobadiíla. 

El  duende. 

El  duende ,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 

Framoya. 
doria  y  peluca. 

Palo  de  ciego, 
rribulacionesl! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 


El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora, 
j  Diez  mil  duros ! ! 

Los  dos  Venturas. 

De  esle  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Rosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche  buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende ,  para  piano  y 
canto . 


OBRAS. 

Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
penas. 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS. 
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Albacete.  .  .  D.  Nicolás  Herrero  yPedron. 
Alcalá.  .  •  •  Benigno  García  Anchuelo. 
Alcoy.’  .  .  •  -losé  Martí  y  Roig. 

Algeciras.  •  •  Clemente  Arias. 

Alicante.  ••  Pedro  I  barra  . 

Almagro.  *  •  Antonio  \  ícente  Perez. 
Almería.  .  .  .  Mariano  Al varez. 

Andujar.  •  •  Domingo  Caracucl. 

Antequera,  ¡i  Joaquín  María  Casaus. 

Aranda.  .  *  Manuel  Martin  Fontenebro. 

Araiquez.  •  •  Gabriel  Sainz. 

Arévalo.  •  •  •  José  Espinosa. 

Avila,  w  •  •  •  Vicente  Saniigo  Rico. 
Aviles-  •  •  í  Ignacio  García. 

Badajoz  í  .  .  Sra.  Viuda  de  Carrillo. 
Baena.  .  •  •  Francisco  Fernandez. 

. .  Francisco  de  P.  Torrente. 

Barbastro.  .  •  Mariano  Ferraz. 

Barcelona  .  .  Juan  Oliveres. 

Idem .  José  Piferrery  Depaus. 

Baza.  .  .  •  •  •  Joaquín  Calderón. 

Bejar  .  •  •  •  Vicente  Alvarez. 

Berja.  •  •  •  Nicolás  del  Moral. 

Bilbao.  •  •  •  Nicolás  Deltnas. 

Borja  ....  Manuel  Marco  Cadena. 

Burgos..  •  •  Timoteo  Arnaiz. 

Cabra.  •  •  •  Manuel  R endon. 

Cáceres.  .  •  *  José  Valiente. 

Cádiz.  ..  .  •  •  Severiano  Moraleda. 
Calatayud  .  •  Bernardino  Azpeitia. 

Carrion  .  .  •  Luis  Agudo  Luis. 

Cartagena..  •  Vicente  Benedicto. 

Cervera.  .  .  *  Joaquín  Gasset. 

Chiclana.  .  .  Manuel  Alvarez  Sibello. 

Ciudad -Real.  Antonio  Mexía- 

Córdoba  •  •  »  Joaquín  Manté. 

Coruña. .  .  .  José  Lago. 

Cuenca.  .  .  .  Pedro  Mariana. 

Écija .  Ciríaco  Jinienez. 

Figueras.  í  .  Jaime  Boscli. 

Gerona..  .  •  Francisco  Borja. 

Gijon.  ....  Vicente  de  Escurdia  . 

Granada.  .  .  José  Ma  ría  Zamora  . 

Guadalajara  .  Fermín  Sánchez . 

Habana.  .  .  .  Charlain  y  Fernandez, 

naro.  •  .  .  Pascual  de  Quintana. 

Huelva-  •  .  .  José  V.  Osorno  é  hijo. 
Huesca..  .  .  Bartolomé  Martínez. 

Igualada.  .  .  Joaquin  Jover  y  Serra. 
Jaén-  .  .  .  José  Sagrista. 

J.laFrontra.  José  Bueno. 

León  .  .  .  '.  Manuel  González  R  edondo  . 

Lérida.  .  .  .  Manuel  de  Zara  y  Suarez. 

l.lerena  .  .  .  Bernardino  Guerrero. 

Lisboa.  .  .  •  Silva  Júnior. 

Loja..  .  .  Juan  Cano. 

I.orca.  .  .  .  Francisco  Delgadoi 

Lugo.  •  .  Manuel  Pujol  y  Masía. 

Lucera  ..  •  Juan  Bautista  Cadena. 


Málaga  .  .  i  D,  Francisco  de  Moyai 


Manila.  .  .  *  Ramón  Somoza. 

Manresa-  •  .  Manuel  Sala. 

Manzanares.  .  Dimas  López. 

Mataró.  .  .  .  José  Abadal. 

Medina  Sidon.  Francisco Ruiz Benitez. 

Mérida.  .  .  .  Manuel  de  Bartolomé  Diez. 

Mondoñedo.  .  Francisco  Delgado. 

Murcia  ...  José  Galan, 

Orense.  ...  José  Ramón  Perez. 

Oviedo.  .  .  .  Bernardo  Longoria. 

Patencia...  .  Gerónimo  Carnazón. 

Palma.  ¿  «  ,  Pedro  José  García. 

Pamplona.  .  Ignacio  García. 

París .  Lassaley  Melan. 

Plasencia  ¡  .  Isidro  Pis. 

Pontevedra.*  Juan  Verea  y  Varela. 
Priego.  .  .  .  Gerónimo  Caracuel. 
P.Sta.  María.  José  Valderrama. 
Requena.  .  .  Antolin  Penen. 

Reus .  Juan  Bautista  Vidal. 

Rioseco. .  .  .  Marcelino  Tradanos. 

Rivadeo.  i  •  Francisco  F.  de  Torres. 
Ronda.  ..  .  Rafael  Gutiérrez • 

Rota-  .  .  •  .  Pedro  Gómez  de  la  Torre. 
Salamanca.  .  Rafael  Hueb  a. 

S-  Fernando.  José  Tellez  de  Meneses» 
San  Lucar.  .  Jcsé  María  del  Villar. 

Sta.  Cruz  Tf.  Pedro  M.  Ramírez. 

S.  Sebastian.  Sres.  Domercq  y  Sobrino. 

Santander.  .  José  Aguirre. 

Santiago.  •  •  Sres.  Sánchez  y  Rtia. 

Segovia.  ..  .  Eugenio  Alejandro. 

Sevilla.  .  .  .  Carlos  Santigosa. 

Idem .  Juan  Antonio  Fé. 

5or¡a .  Francisco  Perez  Rioja. 

Talavera .  .  .  Angel  Sánchez  de  Castro. 

Tarragona  .  .  José  Pujol. 

Teruel .  .  .  .  Vicente  Castillo. 

Toledo..  .  .  José  Hernández 

joro .  Alejandro  Rodrig.  Tejedor. 

Tortosa  •  •  Crecencio  Fet  reres. 

T.  de  Cuba.  Meliton  Franc.  deRevenga; 

rpHy .  FranciscoMartinez  González 

Valencia.  .  .  Francisco  Mateu  y  Garin. 

j¿em .  Francisco  de  P.  Navarro. 

Valladolid.  .  José  M.  l.ezcano  y  Roldan. 

Valls.  i  Cayetano  Badía. 

Vele z  Málaga  Antonio  María  Cebrian. 

Vich.  ....  Ramón  Tolosa. 

Vin-o*  ....  José  María  Chao. 

Viíl.  y  Geltrú  José  pors  y  Ricard. 

Vitoria  .  .  .  .  Bernardino  Robles* 

übeda.  ...  Francisco  de  P.  Torrente. 

Utrera.  .  .  1  Jucn  de  Alba. 

Juan  de  Dios  Hurtado. 
Zamora.  *.  !  Manuel  Conde. 

Zaragoza  .  i  Pascual  Polo. 


Ei  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle 
de  Fuencarral ,  casa  Astrarena. 


